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1-ZOOLOGIA_

··HISTORIA NATURAL DE LA GARZA DEL GANADO,
Bubulcus ibis, ENCOLOMBIA ()

Por José lgnácio• Borr!'ro H..

Departamento de Biología - Universidad del , Valle
.. : Cali,, Colombia.- ·,

·INTROPUCCION
Mi interés por la garza -dei°Jgailad_o -se inicio en el año· de

1951; cuando: el '.séfíoi · Gabriel-· La Rotta; c_azádor ·bogótartó,
capturó en la altÍplanicie de Bogotá el primer ejemplar que
por entonces se sabja había sido encontrado · enColombia.
Este ejemplar fue debidamente -disecado y· se conserva ·en las
colecéiones. c;lel Instituto de Cienciás Naturales de la. Univer-,
sidadNacionaldeColombia enBogotá.

Poco tiempo después de la captura de este individuo, cons­
taté que la especie era frecuente en la.Sabana de Bogotá en
la ·porción suroeste, hacia la laguna de La Herrera, en el mu-
ni~Ípif'de Mad,~!~- '.· . ; . . íf! . • : ' . _·· . . , '

Algún tiempo más tarde, néf recuerdo cuántos meses, la
especieprincipióa hacerse cop.spicua en la misma región y
hacfa' las seis de la tarde millares éie individuos .·volaban hacia
lalaguna endondepasaban lanóche sobre los densos juncales.
En ocasiones fotografié las enormes bandadas y calculé ·su nú-

. mero, habiendollegado a una ciframáxima de 3000 individuos.
Por esaépocaestaba muy interesado en sistemáticaypor

lo tanto me concreté a constatar· su presencia en los distintos
lugaresdelpaísya seguir hastacierto punto haciendo obser­
vacionessobreel desarrollo det·grupo que se. hábía iñstalad9
en1asabanadeBogotá. ­
Mi traslado aMedellín en 1962 y posteriormente· al Valle

del Caucaen 1965 y la lectura de la enorme cantidad de lite­
_··1-·, _<>--;.\! ,. _, ; ·)•·-·, . -.~' .•.. ·, . '-" ~ . .

(e) Este trabajofue financiado por el Fondo Colombiano de Investiga­
ciorte·s'Ci'éntific'as' y Proyectos Especiales ·''Francisco José ·de Caldas"

./: {,, . ·COLC~CIAS., . . :; .
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•ratura que estaba apareciendo sobre la dispersión de la especie
en América, hicieron que me interesara cada vez más por ella
y decidiera estudiarla en forma integral. Fue, así como inicié
los estudios en el Valle del Cauca, los cuales fueron en un
principio compartidos con otros investigadores, entre ellos Dou­
glas Lancaster, quien publicó la parte pertinenteal comporta­
miento reproductivo (Lancaster 1970). Poste'riormente yo pre­
senté al XII Congreso Internacional de Biología, que se cele­
bró en el mes de noviembre en la Universidad del Valle, Cali,
la parte titulada "Arribo y Dispersión de la Garza del Gana­
do, Bubulcus ibis, en Suramérica y su Distribución Mundial".
(Barrero, inédito).

En esta forma el trabajo sé redujo fundamentalmente en
extensión aunque no en importancia, ya que por fin aparece
unapublicación que abarca. todo lo conocido sobre la especie
en América y sobre. su distribución mundial, y se hacen cor­
tas síntesis sobre lo ya publicado.

La terminación de este trabajo realmente se debe al inte­
rés y a la financiación dadas por COLCIENCIAS, y su publi­
cación a la generosidad del doctor Víctor Manuel Patiño,fun­
dador, editor y director de CESPEDESIA. - -, ; .../

. AGRADECIMIENTOS
El autor quiere consignar su agradecimiento paracon

todas aquellas entidades o personas que en una ·u otra forma
contribuyeron para hacer posible el desarrollo de estainves­
tigación. Entre ellos merecen especial mención, los pr_ópiéta-'
rios de las haciendas del Valle del Cauca en donde existen gar­
ceros que fueron estudiados. Ellos son: el señor JesúsSie­

. . . . 1 -' •., ¡ .
rra, de la hacienda "Gómez Mesa", cerca alviejo aeropuerto de
Cali, en donde está' situado el garcero "Tortugas"; los seño­
res Nelsony Humberto Salazar, de la hacienda "Canadá', cerca

. - ' ...\ . - . ;.,, ~ .a la laguna de Sonso, en Buga; los señores Madriñán, de la
» +, • - r , "7,%, khacienda "Arizona" en Jamundí, y los .senores Garcés Giraldo,

de la hacienda "Japio", sobre la carretera de Cali a Popayán.
EI Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), elBanco

Ganadero, el Instituto para la Conservación de los Recursos
Naturales (INDERENA) y algunas universidades, hicieron po­
sible que los veterinarios y biólogos a su servicio respondieran
oportunamente a una encuesta que se envió a través de dichas
entidades para establecer el status de la especie en Colombia.
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Muchos amigos .cuyos. nombres harían demasiado- larga
esta nota, colaboraron .también efectivamente llenando la en-
cuesta. '

Varios estudiantes de la Universidad del Valle, entre ellos
Fernando Quintero y Carlos Cruz, colaboraron eficientemen­
te en el estudio de. aspectos tales como censo de poblaciones,
recolección de material, bandeado y pintura de pollos y adultos
etc. Mihijo José Ignacio y Fernando Vélez, en forma entusias­
ta, durante varios días estuvier,;m confrontando la permanen­
cia de individuos marcados en los· nidos y haciendo otras ob­
servaciones. El estudiante de Biología de la Universidad del
Valle, Héctor Triana, ayudado por el profesor William Eber­
hard, desarrolló la parte correspondiente al estudio de los con­
tenidos estomacales de 74 individuos capturados en el Valle
del C9:uca, cuyos res~tados se· incluyen dentro del capítulo
titulado Alimentación. ·

Muy eficiente fue ta colaboración de muchos colegas, tan­
to en Colombia como en el exterior, quienes_ gentilmente me
enviaron datos ·bibliográficos o copias xeroxde innumerables
publicaéiones que no' tenía en mi biblioteca. Entre ellos re­
cuerdo especialmente a los Dres. Alexander Wetmore, Eugene
Eisenmann, George Solt, James Bond, Carol Pearson, Arman­
do Dugand (fallecido), Humberto Alvarez, Helmut Sick, Eu­
gene Gersestein-Smirnad, UdoBuerkle, Juan Cuello, Miss B.
Staples, A. Manjarrés W., M. A. Plenge, H. J. Frith, M. A. Re­
velo R., Hermano Nicéforo María, Antonio Olivares. Este últi­
mo me suministró además la lista de ejemplares en la colec­
ción del Instituto de Ciencias Naturales de la Universidad
Nacional de Colombia, lista que aparecerá en una monografía
que tiene en prensa, sobre las ciconiformes de Colombia.

El doctorErnesto Barriga me suministró el interesante
dato correspondiente a la ingestión de tortugas por parte de
estas aves. · · ·

Quiero expresar un profundo y especial agradecimiento
al ayudante de laboratorio señor Gerardo Cataño, quien en
todomomento y durante todas las fases de la investigación,
especialmente en el trabajo de campo, puso a midisposición la
suma de . sus · capacidades y su· interés y lo más importante,
considerable·cantidad.de tiempo y cariño al trabajo, que sola­
mente pueden ser reconocidas en esta pequeña nota.
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ORIGEN DE LA ESPECIE Y SU ARRIBO A AMERICA
Es bien conocido tanto entre los biólogos como entre el

público general, que esta especie -propia del Viejo Continente­
arribó a América hacia finales del pasado siglo o principios del
presente, en forma no conocida (Barrero, 1972).

Varios autores, entre ellos Phelps (1944), Havershmidt
(1950 y 1953), Wetmore (1951), Peterson (1954), Sprunt
(1955), Chapin (1956) y Weber (1972), también se han ocu­
pado ampliamente sobre su arribo a América y su posterior
dispersión. Sin embargo, en lo que se refiere a su dispersión
por Suramérica, tan solo recientemente se ha presentado una
información- completa en el artículo titulado "Arribo y Dis­
persión de la· Garza del Ganado Bubulcus ibis en América y su
Dispersión Mundial" (Barrero 1972), el cual fue presentado en
noviembre de 1972 al XII Congreso Internacional de Biología
que se celebró en la Universidad del Valle. Los resultados se­
rán publicados en los anales del mismo Congreso.

Con base en los datos consignados in extenso en el men­
cionado trabajo, por lo cual aquí se omiten, se llega allí a las
siguientes conelusiones:

a) La garza del ganado arribó a América por sus propios
medios hacia finales de 1800, haciendo su entrada posiblemen­
te por el Brasil o las Guayanas. Su establecimiento se consta­
tó hacia 1911-1912 en las mismas Guayanas; pero el primer
ejemplar fue capturado tan solo en el año de 1947 por el Dr.
E. M. Blake, del Field Museum de Chicago, cuando según el
autor fue encontrada en unos arrozales cerca a Buxton, en
compañía de garzas de otras especies.

b) En la literatura ornitológica aparece como primera
fecha para Colombia el período, de 1916-1917, según deduc­
ciones sacadas por Wetmore (1963) de la lectura de informes
que se mencionan en el artículo antes comentado. Se dice que
el primero y el segundo ejemplares fueron capturados en
Punto Muchimbo, sobre el río San Juan y en la Sabana de
Bogotá, en 1951. Sin embargo, Nicéforo María (1955), reporta
el primer ejemplar colombiano capturado cerca a Cúcuta en
el año de 1948, o sea solamente un año después que el de Gua­
yana. en el año de 1947. - r

Con posterioridad a estas fechas, Dugand (1955) reportó
individuos y bandadas de ellos, observadas en varias localida­
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Fig. 5. Garza adulta arribando a la colonia.

Fig. 6. Posición característica de las garzas cuando- están junto
al ganado.
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des de la costa Caribe, y Lehmann (1959) describió las prime­
ras colonias encontradas en Colombia, situadas en el -Valle
del Cauca.

De este momento en adelante, la especie principió a ser
encontrada en diversas localidades y varios autores reportaron
su presencia en ellas. Podría fácilmente hacerse una IJsta en
orden de ·fechas, pero ello no nos llevaría a entender cual fue
la ruta seguida en su dispersión, sino más bien a demostrar
cuan rápidamente se extendió por varias regiones, aun del
interior, sin que lo hubiésemos notado.

Si b_ien es cierto que para cruzar del Africaa América y
para dispersarse por nuestro continente la garza tuvo que
vencer una serie muy gr.ande de dificultades, nofueron meno­
res las que tuvo que afrontar para dispersarse por Colombia.
Basta considerar que existentres cordilleras, tocias muy altas,
con elevaciones en promedio_ superiores a los· 3.000 metros,
salvo en la· occidental, en la cual se llega a esta altitud sola­
mente en unos pocos lugares. Hoy se sabe con. plena seguridad
que tales barreras fueron superadas. Las enormes áreas de
selva constituyeron indudablemente barreras para su disper­
sión, pero también fueron vencidas, posiblemente siguiendo
el curso de los grandes ríos tropicales. Prueba de ello fue el en­
contrarlas en los profundos cañones selváticos del río An­
chicayá, por donde debieron descender desde el Valle hasta
'el mismo Océano Pacífico, y su presencia en el río Amazonas,
.a donde llegó vía Iquitos o a través de las selvas delsurde
Colombia. Los mismos desiertos no constituyeron una barrera
efectiva, yaque recientemente, según Marinkelle (1970),fue­
ron encontradas en la Sierra Nevada de Santa Marta.Bien

.' ' ·st >-

sea que arribaran desde Venezuela o a través de Cotombfa,:-t~-
vieron que cruzar zonas de verdadero desierto. .- _ .,· .,

- -. • + ' · , +od ?
. ._ ,, c) La dispersión de la garza se efectuó siguiendo posible­
mentetres rutas, a saber: desde las Guayanas, a través deCen­tro América hasta el Canadá; desde las Guayanas a través

__, '-' - ,-, '°"liÍ' i;!;,-
de las Antillas hasta el Canadá o viceversa, y desde las Guaya­
nas, a través de Venezuela, Colombia, Ecu'ador "y ·t>erú~ h;sta
Bolivia. A Chile apenas están penetrando, ya queel primer
individuo .fue-avistado en la playa de Valparaíso tan solo en
1969 (Post, 1970). · · · ·

d) Resulta extraordinario el hecho de que pese a su rá­
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Fig. 7. Adulto con uña banda de c_olor en la pata. Nótese el color dife-
rente. sobre la coronilla y 1a espalda. · · -·- · -
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pido avance hacia el norte, ya que según Buerkle y Mansel
(1963) para 1962 estaba ya anidando en el Canadá, su disper­
sión hacia el sur ha sido tan lenta, que hasta el presente han
quedado sin· colonizar territorios tan 'vastos como el Brasil,
Paraguay, Uruguay, Argentina y Chile. Por otra parte, espe­
cialmente la Argentina, parece ofrecer condiciones óptimas
para su desarrollo, posiblemente mejores que las del norte de
América.

No tengo la menor duda de que un estudio más cuidadoso
del territorio aún no colonizado, podría demostrar que la
garza ya se encuentra allí establecida, al menos en la porción·
del alto Amazonas y que ha pasado desapercibida debido tan
solo a la baja densidad de la población humana, especialmente
en Brasil.

Actitud· del campesino frente a la nueva especie.

El campesino usualmente detecta la presencia de cual­
quier planta o animal nuevos, o cualquier cambio que se ope­
re en el habitat que lo rodea, y les da la interpretación que su
preparación e información le permiten.

En el caso de la garza del ganado; he constatado que para
la gran mayoría de los campesinos de las regiones cálidas, ello
no ha significado ningún cambio espectacular. Simplemente
creen que por el hecho de haberse incrementado la cría de
animales domésticos, se ha incrementado el número de garzas
blancas chicas, frecuentes en las grandes ciénagas donde tra­
dicionalmente se cría ganado. Creo que tanto Leucophoyx
thulacomo Florida caerulea (fase blanca) han aumentado en
respuesta a la· mayor cantidad de ganado. Algunos piensan en
forma diferente. Así por ejemplo; en el Valle del Cauca, en
donde anteriormente había enorme cantidad de garzas blan­
cas grandes (Casmerodius albus) entre otras, por razón de la
gran extensión de pantanos existentes a lo largo del valle del
río Cauca, los campesinos creen y así lo manifiestan, que las
garzas grandes, al haber sido secada o drenada la tierra, se
han degenerado volviéndose chicas. Creen, pues, que lo suce­
dido es que las garzas se han vuelto enanas por el cambio de
las condiciones ecológicas.

Es curioso observar que los viejos ganaderos reconocen
que anteriormente, hace unos veinte años según ellos, no se
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observaba la asociación o simbiosis entre garzas y ganados,tan
común en la actualidad; pero noreconocen en Bubulcus a
ninguna especie diferente.

Un individuo de cincuenta· años, ganadero de profesión
y habitante desde chico de la región de Ayapel (Córdoba),
me aseguró que la especie siempre había existido allí, pero que
él solamente había venido a darse cuenta de su asociación con
el ganado en la región seca de Montería, hace más b menos
veinte años. Con base en. informaciones de estaíndole, con.:.
cluye que los ganaderos estaban acostumbrados a ver las otras
garzas nativas y no distinguen fácilmente la nuevaespecie
inmigrante. Resulta realmente difícil obtener información so­
bre el arribo de la especie a Colombia con base en preguntas
formuladas a los campesinos. La Veterinaria y la Zootecnia co­
mo profesiones son muy recientes entre nosotros y por lo mis­
mo, aun los más viejos veterinarios y zootecnistas es poco lo
que pueden aportar al respecto, aunque todos la. conocen, sa­
ben de su presencia y en parte de sus actividades.

DISPERSION Y DISTRIBUCION EN COLOMBIA ()

Resulta ahora imposible sugerir cuál pudo ser la ruta
empleada por esta especie para dispersarse en nuéstro país.
Es por otra parte posible que la, especie llegara casi simultá­
neamente a varias partes, colonizara y desde allí se dispersara
con posterioridad.

Lo único que se puede decir actualmente, es que se en­
cuentra distribuída prácticamente por sobre todo el territorio,
en los pisos cálido y templado, siendo la densidad de las pobla­
ciones mayor o menor de acuerdo con las características del
hábitat y condicionada a que haya ganados. Todo tiende a
indicar que .el Valle del Cauca constituye la zona más densa-
mente poblada. . .

Con el fin de visualizar mejor su distribución actual, se
presenta el mapa, Fig. N<.> 8, en el cual se ha asignado un
número convencional a cada división política. En el texto, bajo
el mismo, número, se da el nombre de la división política y
las localidades en donde se ha encontrado la garza hasta el

( La descripción de muchas de las localidades puede encontrarse
en la publicación de Acevedo La Torre, citada en la BIBLIOGRAFIA.
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momento. Se adicionan a cada/, localidaduna o más siglas
que correspondencon el significado quea continuación ex­
presamos:

ICNColecciones del Instituto de Ciencias Naturales de
la. Universidad Nacional, Bogotá.

MLS-Museo del Instituto de La Salle, Bogotá,
DBColecciones del Departamento de Biología de la Uni­

versidad del Valle, CalL
E-Datosobtenidos mediante una encuesta. hecha princi­

palmente entre veterinarios al servicio del Instituto Colombia­
noAgropecuario, el .Banco Ganadero·, el Ministerio de Agricul­
tura y otras: entidades oficiales, lo rriismo que- entre biólogos
al servicio de varias universidades.

RV-Regis'tros visuales, consignados' por el autor o sus
colaboradoresinmediatos.

PUBL-Registros publicados.
No tenemos registros de Santander (N? 9), Huila (N9 23),

Nariño (N24) y Guainía (N9 27).

1) Guajira

i·

2) Cesar

' ..'

3) Magdalena
3 .5!3±..- ±­

Serranía de Macuira (PUBL) 857 m .

Ciénaga de Zapatosa· (E)
Río Cesar (E) ·
Ciénaga de Pita, en Aguachica (E) , La
Loma (E), 162 m.
Curumaní (Hda. Sta. Isabel) (E), 62 m .
Chiriguaná (E) (RV) 50 m.
Rincón Hondo (E) 50 m.
Entre Algarrobo y Bosconia (RV)
Entre EI Paso y Chiriguaná (RV)
Entre Ariguaní y Valledupar (E)

El Banco (E)
Pivijay (E) 3 m.
Remedio (E)
Guáimaro (E)
Isla de Salamanca (RV) ·· ~---· ·., · .
Entre Ariguani y Valledupar (RV) 169­
175 m. · · · · ··
Santa Marta (RV)
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Fig. 8. Mapa de Colombia.
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1 Guajira
2 Cesar
3 Magdalena
4 Attantico
5 olivar
6 Sucre
7_Cordoba
8 Antioqula
9Santander

10 Norte de Santender
!!Choco
I2Arauca
I3Boyaca
I4Valle
l!SOulndio
I6Ri,aralda
I7Caldas
I8Cundlnamarca
19Tolima
20Meta
21 Vlchada
22Cauca
23Hulla
24Nariño
2!5Caqueta
26Vaupes
27Guainia
28Putumayo
29Amazonas
30San Andres

. .'
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4) Atlántico

5) Bolívar

6) Sucre

7) Córdoba

VOL. I Ne 4 - 1972

Entre Aracataca y Fundación (RV)
Entre Santa Rosa y Algarrobo (RV)
Entre Ciénaga y Fundación (E)

Puerto Colombia (E)
Playones de Santo Tomás (E) O m.
Palmar de Varela (E) (PUBL) 10 m.
Ponedera (E) (PUBL)
Barranquilla (E) (RV) 68 m.
Malambo (PUBL)
Sabanagrande · (PUBL)
Entre Luruaco y Barranquilla (RV)

Entre Turbaco y Cartagena (RV)
Entre Arjona y Turbaco (RV)
Entre Magdalena y Arjona (RV)
El Carmen (RV)
Cartagena (RV) O m.
Sabanas de Bolívar (E) 200 m.
Entre Cartagena y Luruaco (RV)
Santa Catalina (E)
Bayunca (E)
Clemencia (E)
Entre Palestina y La Gloria (RV)
Entre La Gloria y Gamarra (RV)
Entre Lebrija y Eloy Valenzuela (RV)

Corozal (E) 152 m.
Sincelejo (E) 213 m.
Entre Chinú y Sincelejo (RV)

La Caña (RV)
El Guarumo (RV)
Planeta Rica (RV)
Montería (E) (RV) 18 m.
Lorica (RV)
Alrededores de Coveñas (RV)
Cereté (RV)
Entre Montería y Cereté (RV)
Entre Cereté y Ciénaga de Oro (RV)
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8) Antioquia

12) Arauca

13) Boyacá

Entre Ciénaga de Oro y la Y (RV)
Entre Sahagún y Chinú (RV)

Turbo (E) 2 m.
Medellín (E) (RV) 1479 m.
Apartadó (E) 80 m.
San José del Nus (E)
Caucasia (E) 50 m. (RV)
Río Atrato (E)
Pintada (E) (RV)
Puerto Berrío (E) 123 m.
Cáceres (PUBL) 85 m.
Urabá (RV)
Santa Fe de Antioquia (RV) 650 m.

No hay datos

Río Negro (E)
Puerto Wilches (E) 75 m.
Sabana de Torres (E)
Puerto Cayumba (E)
Cúcuta (PUBL) (MLS) 320 m.

Bahía Solano (E) O m.
Unguía (E)
Sautatá (RV) (ICN)

Río Cobaría (PUBL)
La Ceiba (PUBL)
Cravonorte (E)
Arauca (E)

Soatá (PUBL) (ICN) 1950m.
San Luis.de Gaceno (E) 400 m.
Lengupá (E)
Tunja (E) (MLS) (PUBL) 2.820 m.
Pariquebar (E)
Yopal (E) 350 m.
Llanos del Casanare (RV)

399

9) Santander

10) Norte de
Santander
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14) Valle

15) Quindío

16) Risaralda

17) Caldas

VOL. I N 4- 1972

Buenaventura (RV) (E) O m.
Alto Calima (RV) (E) 1.800 m.
La Cascada (E) (RV) 300 m.
Puerto Patiño (E) (RV)
Océano Pacífico (E) (RV) O m.
Roldanillo (E) (RV) 966 m.
Palmira (E) (RV) 100 m.
Pradera (E) (RV) 975 m.
Pradera (E) (RV) 1057 m.
Candelaria (E) (RV) 975 m.
Río Frío (E) (RV) 969 m.
Guacarí (E) (RV) 966 m.
El Cerrito (E) (RV)
Florida (E) (RV) 1038 m.
Yotoco (E) (RV) 972 m.
Ginebra (E) (RV) 1.100 m.
Timba (E) (RV) 2.000 m.
Cartago (E) (RV) 917 m.

·Queremal (E) (RV)
Arriba de Buga (E) (RV) 1.300 m.
Entre Uribe y Sevilla (E) (RV) 1000­
1800 m.
Punto Muchimbo, río San Juan (PUBL)
Entre Zarzal y Obando (RV) 950 m.
Entre Obando y Cartago (RV)
Cartago (RV)
Pance (DB)
Buga (DB)
Candelaria (DB)
Sevilla (RV) 1.800 m.

Armenia (RV) (E) 1.483 m. -.

Valle del Risaralda (E) (RV)
Pereira (RV)
La Virginia (RV)

La Dorada (E) (ICN)
Dorada (RV) 225 m. aprox.
Valle del Irra (E)
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18) Cundinamarca
Sabana de Bogotá (E) (RV) (ICN)
(MLS) 2.540 m.
Puerto· Salgar (ICN) 177 m.
Chipaque (E) 2.400 m.
Chía (PUBL) (RV) 2.562 m.
Bosa (ICN) 2.590 m.
Facatativá (MLS) (PUBL) 2.586m.
Cuenca del río Sogamoso desde Manta
hasta Puerto Cuyumba (E) 1

Laguna La Herrera (RV) (ICN) 2.600 m.
. Simijaca, 2.559 m.

19) Tolima

20) Meta

$ ·a- :

21) Vichada

Guamo (E) (RV) 321 m.
Espinal (E) (MLS) (RV) 323 m.
Llanosdel norte del Tolima (E)
Honda (E) (RV) 225 m.
Armero (E) 352 m.
Llanos del Tolima (PUBL) (RV)
Ibagué (RV) 1.285 m. . . '
Mariquita (E) 495 m.
Buenos Aires (Vereda -finca Las Garzas)
(E) 500 m.
Saldaña (RV) 310 m. ·
La Chamba (MLS) 323 m.

Puerto López (Hacienda La Morena) (E)
181 m.
Puerto López (RV) 181 m.
San Martín (Hacienda La Holanda) (E)
(RV) 419 m.
San Juan de Arama (E) 450 m.
Caños Negros (PUBL) (RV)
Villavicencio (PUBL) (RV) 467 m.
Macarena Norte; Los Micos (PUBL)
Macarena Sur; río Guayabero (PUBL)
2.000 m.
Puerto Gaitán (PUBL) 150 m. ·

Río Inírida (E)
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22) Cauca

23) Huila

24) Nariño

25) Caquetá

26) Vaupés

VOI. I No 4- 1972

Puerto Tejada (E) (RV) 968 m.
Guapi (PUBL) (ICN) 5 m.
Popayán (RV) 1.738 m.
Santander de Quilichao (RV) (E) 1071 m.
Desde Santander de Quilichao hasta
Pescador (RV)

No hay datos

No hay datos

Río Caguán (E)
Río Guayas (E)

San José del Guaviare (E)
Mitú (PUBL) 180 m.

27) Guainía
No hay datos

28) Putumayo
Río Putumayo (E)

29) Amazonas
Puerto Nariño (E) (RV)

30) San Andrés
(E) (PUBL) (ICN) O m.

HABITAT

En ciertas regiones del país han sido y están siendo de­
rribados los bosques en amplias áreas, especialmente en la
región Cauca-Magdalena, la costa del Pacífico y hacia el sur
por el Caquetá, Putumayo y Amazonas. Estas zonas boscosas
al ser convertidas en dehesas, están siendo invadidas muy rá­
pidamente por la garza del ganado, cuya distribución general
en Colombia por las razones antes mencionadas, se opera so­
bre los. pisos cálido y templado, en lugares planos o suave­
mente ondulados, llegando hasta los 2.000 m. de altitud en
ciertas regiones.

Dentro de éste podemos diferenciar fácilmente los si­
guientes hábitats.

Potreros limpios. Bajo ésta denominación referimos aque­
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llos lugares abiertos, planos u ondulados y de mayor o me­
nor extensión, cubiertos por pastos de diferente tipo y altura.

Potreros enrastrojados. Denominamos así a aquellos luga­
res originalmente selváticos, que fueron adecuados y cultiva­
dos para ser convertidos en tierras de cultivo o en potreros
limpios, pero que por cualquier razón fueron abandonados y
retornaron o están retornando a su condición primitiva. Por
acción del ganado y del fuego se conservan parcialmente abier­
tos,y sus pastos están fuertemente entremezclados con vege-
tación arbustiva. ·

Algunos de estos lugares son desmatonados y quemados
periódicamente para mantener retoños frescos de pasto para
el ganado.

Dehesas naturales. Bajo esta denominación podríamos
agrupar tan solo los Llanos Orientales, que son referibles como
grandes sabanas, a veces salpicadas con arbustos solitarios,
pequeños grupos de chaparros (Curatella americana), o por
pequeñas matas de monte, y bordeadas por amplias fajas de
selva de galería o por morichales. En algunas puede haber
grandes zonas de pantanos y lagunas temporales o perma-
nentes. ·

Conviene recordar que algunos ecólogos, entre ellos Espi­
nal y Montenegro (1963), consideran que los llanos son el re­
sultado de la acción humana y que persisten como tales, por
la acción combinada del fuego y del ganado.

Terrenos de cultivo. Son aquellas áreas en las que el suelo
ha sido roturado con fines de siembra, o en donde se ha co­
sechado recientemente. En estas· dos condiciones las garzas a
veces encuentran abundante alimento.

Ciénagas. Aunque esta garza no es un ave acuática, habi­
ta tales zonas, a veces en número considerable si en ellas hay
ganados. En algurias regiones los ganados son trasladados a
las ciénagas durante los fuertes veranos, cuando no hay pas­
tos en las porciones más elevadas.

Areas anegadas temporalmente. Durante los fuertes in­
viernos algunos potreros, por lo general pequeños o medianos,
se anegan parcialmente. Ellos constituyen un hábitat temporal
muy apetecido.
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VUELO DE TRAVESIA

El patrón de vuelo de esta especie, lo mismo que su com­
portamiento, hacen que sea fácilmente diferenciable· de otras
garzas de tamaño y coloración similares, con las cuales coha­
bita o se mezcla temporalmente, como son la garcita azul (fase
blanca) · (Florida caerulea)y la garcita blanca chica (Leuco­
phoyx thula). Sin embargo, se requiere adquirir cierta ·fami­
liaridad con todas ellas para poder distinguirlas en todas las
oportunidades y circunstancias.

Dependiendo de la hora del día y el lugar en que se encuen­
tren, se las ve volando solitarias o formando bandadas más o
menos numerosas. En vuelo de travesía, cerca al dormitorio o
la colonia, se han confirmado velocidades de 34 k/h. En otros
lugares hasta de 60 k/h., en recorridos de algunos kilómetros.
Estos datos fueron tomados varias veces mediante el empleo
de cronómetros y del velocímetro del automóvil.

Estas velocidades desde luego son modificadas substan­
cialme;nte por las condiciones climáticas reinantes y espe­
cia]mente por la presencia o ausencia de vientos favorables o
desfavorables.. '

Según la finalidad, el vuelo varía y por lo tanto varían
la forma de volar y la velocidad misma. Por consiguiente des­
cribimos cómo vuela en travesía, dejando las variantes para
ser descritas posteriormente cuando se comenten otros aspee­
tos' del comportamiento.

El vuelo de travesía se verifica a alturas que fluctúan
entre 2 y posiblemente hasta 50 m. El cuello va doblado-hacia
abajo y hacia atrás, de manera que la cabeza aparece sobresa­
liendo directamente de la espalda. La cabeza va dirigida hacia
adelante, con el pico en posición completamente horizontal.
Las patas, inclusive los dedos, van totalmente estiradas hacia
atrás, sobresaliendo ligeramente por debajo de la cola. Las
alas van situadas ligeramente hacia abajo y se mueven a una
velocidad constante, con un ritmo parejo y más acelerado
que en las especies similares (Dugand, 1955). En travesías
largas se observa que realizan planeos cortos de rato en rato y
también cambios de posición en la bandada, asísea ésta una

, una línea o un grupo informe, caso éste poco frecuente.
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HABITOS ALIMENTICIOS

Los estudio~ realizados en. Europa, Africa y Puerto Rico,
indican en forma concluyente, que la dieta alimenticia de esta
ave consiste principalmente en insectos y otros invertebrados.
No obstante, tanto el autor, como otros investigadores, hemos
encontrado que consume, según el lugar y posiblemente tam­
bién según la época, cierta cantidad, más o menos importante,
de pequeños vertebrados, siendo los más frecuentes en su Or­
den, los roedores, los anfibios, los pequeños reptiles y fas aves.
Como dato interesante conviene mencionar· un ejemplar ob­
tenido en· la isla de San Andrés por Ernesto Barriga, mastozoó­
logo del Instituto de Ciencias. Naturales. El ejemplar, actual­
mente en la colección del mencionado Instituto, contenía en
el estómago las pequeñas tortugas identificadas como Kinos­
ternon postinguinale. Hasta elmomento yo no he encontrado
peces, pero Bates citado por Palmer (1962) dice que en el
Nilo consumen peces, y Valverde (1958) menciona el mismo
tipo, de alimento para las aves del Coto Donana en Es­
paña, aunque advierte que lo hacen en pequeña cantidad. Pue­
de por lo tanto asegurarse que su dieta alimenticia, en condi­
ciones normales, está constituída en un 80% por invertebra­
dos, siendo los más importantes los insectos y entre ellos po­
siblemente los Orthoptera. '

La anterior aseveración se hace aderriás con base eh: a)
el estudio somero· de centenares· de contenidos estomacales y
materiales regurgitados por los adultos y los pollos en los
garceros; b) por el análisis cuidadoso de 74 estómagos colec­
cionados con este fin específicq; c) mediante observación di­
recta con catalejos y binoculares- en el campo:

Las garzas son activas entre las 6 a.m: y las 6:30 a 7:00
p.m., dependiendo de la época del año. El ·método más fre­
cuente para alimentarse, consiste en su asociación con el ga­
nado, tipo este 'de simbiosis muy conocido y que fue comen­
tado recientemente por Rand (1953) y por Barrero (1970).
Sobre el mismo aspecto Heatwole (1965) y Mererriecks (1962)
entre otros, han presentado excelentes contribuciones.

Hasta el momento he visto las garzas asociadas con los
ganados vacuno, caballar y menos frecuentemente con el ca­
brío. También, aunque pocas veces, con· las gallinas, en criade­
ros abiertos, cuando éstas son sacadas a pastar. Su preferen-
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cia por el ganado vacuno queda confirmada en los resultados
de una encuesta que se llevó a cabo recientemente en todo el
país. Heatwole (1965) informa sobre su asociación con los ca­
mellos y otros ungulados, y refiere cómo en América siguen a
los hombres cortadores de caña. Pese a que esta actividad es
intensa en Colombia, especialmente en el Valle del Cauca,
nunca he visto tal asociación. Sprunt (1955) por su parte, men­
ciona cómo las garzas aprovechan el movimiento de los auto­
móviles para capturar insectos que se mueven a su paso.

Cuando el ganado está comiendo va recorriendo el potre­
ro, arrancando grama. Las garzas durante este período lo si­
guen de cerca, una o varias por cada animal, dependiendo su
número y frecuencia de circunstancias que no he. podido de­
terminar. Las aves se sitúan por lo general hacia los lados,
preferentemente junto a la cabeza o a las manos, aunque tam­
bién cerca de las patas traseras. Cuando se colocan junto a la
cabeza, sorprende ver cómo a veces tocan ésta y la trompa con
el pico tratando de capturar presas, sin que el uno o el otro
se molesten por esta proximidad. Cabe advertir, que en Colom­
bia es poco frecuente ver una garza posada sobre una res,
aun· en los pastizales altos, o en los pantanos, pero sí he teni­
do información de que ello sucede, con poca frecuencia, y yo
mismo lo he confirmado. Cuando el ganado está echado es
más frecuente tal comportamiento. Resulta realmente extraño
que una costumbre tan frecuente en esta garza en sú hábitat
nativo, no se observe en otro en el cual sería igualmente ven­
tajosa para ella.

El movimiento del ganado dentro de la grama, sea ella alta
o baja, hace que se muevan los pequeños animales que allí
se encuentran o al menos que se hagan visibles, en forma tal
que puedan localizarlos y capturarlos. También y especial­
mente en potreros muy húmedos, los cascos y pezuñas de las
reses, descubren larvas y otros animales que estaban enterrados.

Cuando los animales se mueven, las garzas fácilmente los
capturan de un certero y rápido picotazo. Cuando se quedan
quietos o se esconden entre la grama o el barro, deben ellas
mirar más detenidamente, pero aún así, logran capturarlos.

He tratado de analizar el aspecto relacionado con la can­
tidad de comida ingerida. Posiblemente si se toman datos so­
bre el número de insectos capturados por individuo/hora, po­
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dría llegarse a ciertas cifras; pero todo tiende a indicar que
la cantidad de comida consumida, lo mismo que el número de
garzas que acompaña a cada res, dependen más que de cual­
quierotro factor, de la hora, de la cantidad de comida disponi­
ble, deltipo de comida y del tipo de hábitat en que se estén ali­
mentando. No pudiendo medir esos parámetros, parece poco
útil por ahora tratar de obtener datos cuantitativos.

Se constata fácilmente que el movimiento del ganado fa­
vorece notablemente la obtención de alimento, porque en el
momento en que una res se queda, quieta, así sea transitoria­
mente, la garza o garzas que la acompañan, vuelan hacia otra
que esté en movimiento. Cada animal que se 'echa o que se.
queda quieto, pierde inmediatamente su garza acompañante,
y solamente vuelve a él la misma u otra, tan pronto reanuda
susmovimientos. Por lo común cada garza se asocia con un de-
terminado animal, por un cierto período. La eficiencia de
esta asociación es· muy grande. Sobre el particular Heatwole
(1965) realizó estudios en Puerto Rico, valiéndose de ingenio­
sos sistemas.

Cuando están comiendo con el ganarlo que se está mo­
viendo, adoptan varias posiciones características:

a) Cori el cuer.po ligeramente horizontal, inclinado hacia
arriba, a unos 30 grados; cabeza levantada; cuello mediana­
mente encogido; patas dobladas a medias. Caminan ba­
lanceando la cabeza hacia adelanté y hacia atrás, con un movi­
miento rítmico y bien sincronizado.

b) Con el cuerpo semi-horizontal en. un ángulo de 30
grados; el cuello extendido totalmente hacia adelante y el pico
en posición horizontal; las patas medianamente encogidas.

c) Con el cuerpo erecto; a 90 grados, cuello estirado, pero
la cabeza horizontal; patas muy estiradas.

Usualmente las garzas caminan junto a las reses a la
misma velocidad que ellas, pero con frecuencia pueden que­
darse un poco atrás y corren para alcanzarlas. Algunas ve­
cesdeben hacerlo mediante cortos vuelos. Para capturar los in­
sectos y otros animales que las reses ponen en movimiento al
moverse dentro de la grama, las garzas van acompañándolas,
se aproximan a ellos lentamente, hasta que una vez localizados
o identificados plenamente, lanzan un picotazo muy certero
y los capturan. A veces hacen un balanceo lateral con el cuer­
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po, dejando muy quieta la cabeza; especialmente cuando adop­
tan. la postura "b". Este tipo de movimiento fue observado y
descrito por- Sprunt (1955) y por Skead (1966). Igualmente,
cuando adoptan esta última postura, como el cuello· está ex­
tendido, se proyectan con todo el cuerpo sobre la presa, aun­
que aparentemente logran hacer un movimiento independiente
de avance con el cuello.

En algunas oportunidades se observa una interdependen­
cia con el ganado, muy acentuada, ya que las garzas apenas
si se separan de los animales. En otras, la asociación es muy
relativa, y las aves se mueven dentro de "la manada de reses,
pero sin estar, realmente asociadas con ellas. Posiblemente se
trate de casos de abundancia local de insectos en el hábitat,
que hace innecesaria su asociación con- el ganado.

Es frecuente encontrarlas asociadas y· comiendo simultá­
neamente con los garrapateros (CrotoplÍaga ani), los cuales·
también siguen al ganado para alimentarse, como lo hacen
sus nuevos competidores (Borrero, 1970). No he notado el
menor signo de agresividad intraespecífico.

Después de haberse alimentado, o durante las horas de
mayor calor, el ganado se echa en los potreros o debajo de los
árbolesa rumiar o a sestear. Esto determina una pausa obli­
gatoria en la obtención de _alimento por parte de las garzas.
En efecto, durante tales períodos se las ve en grupos, bien en
las arboledas vecinas a los ganados, o en el piso, dentro de la
manada de ganado, o cerca de él, simplemente descansando o
arreglándose el plumaje. Usualmente, el ganado forma gru­
pos densos, de manera que las garzas solamente tienen cabida
en la periferia. Durante estos períodos algunas garzas, aun­
que muy pocas pero con frecuencia, toman la oportunidad para
quitar al ganado ectoparásitos y entre ellos, segun· algunos
autores, garrapatas, que tiene adheridasa la piel. También se
observa este comportamiento con animales que están de pie
y aun en movimiento. Skead (1966) trae ·un interesante pá­
rrafo sobre. este controvertido aspecto y concluye diciendo
que si comen garrapatas, lo hacen en cantidad mínima. North
(1945), después de analizar una amplia literatura, concluye
que no comen garrapatas y que él no ha logrado encontrar un
registro verdadero de que ésta. u otra especie de garza afri­
cana coma garrapatas. Agrega que ésta sería una muy inte­
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resanteadaptación, en caso de que se confirmara el hecho.
Cita el caso de dos investigaciones realizadas en Egipto en
1925y en 1942, cuando -se estudiaron 669 estómagos, sin ha­
berse encontrado una sola' garrapata en ellos.

Varias veces he visto a las .garzas quitándoles ectoparási­
tos a las reses en pie o cuando han estado echadas. En varias
oportunidades vi que lo hacían y constaté por medio del bi­
nóculo que estaban parasitadas con garrapatas· grandes, llenas
de sangre. El estudio de los estómagos de algunas de estas
garzas que f-ueron sacrificadas para tal fin, me confirmó a_ue
sí consumen alguna cantidad, pero no es una cantidad signi­
ficativa.

De todas maneras, creo que lo. que más comen de la piel
de las reses, sean dípteros de varias clases, que con frecuencia
se concentran en.áreas como. el cuello, las nalgas o las patas.
Las garrapatas indudablemente no constituyen un recurso
alimenticio importante, al menos en lugares como el Valle del
Cauca, pues ha sido reducida substancialmenteen las regio­
nes ganaderas mediante el empleo de garrapaticidas. Posible­
mente en lugares como los Llanos orientales, la situación sea
diferente.

La utilización de maquinaria agrícola, ha hecho posible
una más fácil explotación del potencial alimenticio por las
garzas. En efecto, ·siguén en número considerable a los arados
cuando están roturando la tierra para hacer nuevos cultivos.
Cuando la reja abre el surco, pone al descubierto una enorme
cantidad de pequeños animales, principalmente larvas de co­
leopterós y lombrices de tierra, aunque también pequeños roe­
dores y reptffes. En tales oportunidades, centenares o millares
de garzas, según sea el caso, se congregan junto al arado para
aprovechar' este fácil alimento. Como el tractor se mueve a
una velocidad mucho mayor que las reses, posible.mente entre
15 y 25k/h., las garzas se van quedando rezagadas sobre los
surc_os y deben dar un nuevo vuelo para alcanzar la. máquina
que se aleja.Así, las bandadas de garzas junto a ella van siendo
reemplazadas periódicamente por las que han quedado atrás.
Hay ocasiones en que se congregan centenares o millares de
ellas y otras en las que llegan tan solo unaspocas o ninguna.
Es posible que ello esté determinado por la cantidad de comi­
da disponible, más que por la cantidad de garzas; pero deben
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intervenir también otros factores importantes que no he podi­
do determinar.

Las garzas han aprendido a utilizar este sistema tan efi­
cientemente y están expuestas a él en forma tan constante,
que no se observa miedo hacia la máquina, pese al ruido que
produce. Cuando las máquinas suspenden su labor, las garzas
quedan sobre el terreno buscando alimento o arreglándose el
plumaje, en la misma forma en que lo hacen cuando el ganado
se echa.

Las inundaciones naturales y artificiales de corta dura­
ción, son de enorme importancia para la subsistencia de las
garzas.

Cuando las inundaciones son muy grandes y las aguas son
profundas, se ve a las garzas paradas sobre los. postes de los
cercos y sobre los árboles emergentes, esperando que bajen
las aguas para buscar alimento. En estas oportunidades se
congregan en gran número. Cuando se trata de inundaciones
menores; producidas por lluvias o por riego, que cubren par­
cial o superficialmente los potreros, las garzas se congregan
también en grandes bandadas, pero entonces sí para comer,
posiblemente lombrices, larvas y pequeños animales en gene­
ral, que salen a la superficie por carencia de oxígeno. Es indu­
dable que esta condición es altamente favorable para las gar­
zas, porque mientras dura el fenómeno, abandonan los gana­
dos. para congregarse en tales lugares.

No es usual ver las garzas en los cultivos limpios. Sin em­
bargo las he encontrado varias veces en número considerable
en una plantación de soya, en las inmediaciones del garcero
de Tortugas. El propietario de la hacienda me informó que él
nunca fumiga las plantaciones en las inmediaciones del gar­
cero y no ha tenido problema con las plagas de insectos por
razón del control que ellas ejercen. Tengo la certidumbre de
que su presencia en estos cultivos se debe a la proximidad del
garcero y que no es un comportamiento usual en la especie.
Posiblemente suceda algo similar en otras zonas en que se pre­
senten las mismas condiciones. (ver dato en el capítulo sobre
insecticidas).

En ciertos lugares y en algunas oportunidades, frecuentes
por cierto, he encontrado grupos numerosos de garzas alimen­
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tándose solas en potreros prácticamente desprovistos de gra­
ma, en donde el pasto fue consumido por el ganado y en donde
en apariencia no hay alimento. He constatado sin embargo,
que en algunos potreros de este tipo, hay a veces enormes can­
tidades de pequeños saltones (Orthoptera).

Hace unos 25 años, encontré una agrupación de águilas
migratorias, Buteo swainsonii, congregadas en un potrero de
este tipo en la sabana de Bogotá. Al examinar los contenidos
estomacales de cuatro ejemplares que coleccioné allí, constaté
que todos tenían el buche lleno principalmente de pequeños
ortópteros (Borrero, 1945). En casos como éste las garzas apa­
rentemente pueden y posiblemente prefieren alimentarse sin
seguir a las reses y ésto tal vez explica el por qué, en ciertos
lugares y oportunidades, algunos grupos de reses pastan en
sitios en que hay bastante alimento para las garzas y sin em­
bargo éstas no se hallan presentes.

Es indudable que las garzas no están adaptadas para ob­
tener alimento en los árboles, pero creo que .ocasionalmente
lo obtienen, como también lo obtienen aves tales como Croto­
phaga que se alimenta en forma similar a ellas. En varios estó­
magos de garzas he encontrado restos de grandes chicharras
(Cicadidae), que indudablemente debieron ser encontrados en
los árboles.

En los basureros son abundantes. Su alimento allí con­
siste principalmente en gusanos y dípteros que son muy nu­
merosos.

Con el fin de hacer un estudio más detallado de sus hábi­
tos alimenticios, procedí a capturar durante el año de 1972,
74 garzas obtenidas así:

a) En los garceros. Animales que tenían un nido con hue­
vos o pollos.

b) En los dormitorios. Animales solteros que llegaban a
tal lugar con posterioridad a las 4 p.m. con el fin de pasar
la noche.

c) En los basureros.
d) En los terrenos inundados temporalmente.
e) En los arados: siguiendo el tractor en terrenos recién

roturados.
f) En potreros limpios, siguiendo el ganado.
g) En potreros con ganado, cuando después de observar
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detenidamente un individuo, presumí que estuviese comiendo
garrapatas.

Con base en el estudio de los contenidos estomacales de
los 74 ejemplares antes mencionados se confeccionó un cua­
dro en el cual se colocaron los resultados obtenidos, expresa­
dos en forma de peso seco de los mismos. El valor- resultante,
expresado en forma de porcentaje se detalla a continuación,
debidamente comentado.
Columna I Orden.Orthoptera 28.8%

Familia.Acrididae
Familia.Tettigonidae
Familia.Grillidae

A primera vista se ve que los datos de la columna Orthop­
tera (excepción de la encabezada como "No identificados"), es
la que presenta valores más altos para la mayoría de los con­
tenidos. La explicación es sencilla: en los pastos bajos de los
potreros y enlos terrenos de cultivo son muy comunes los in­
sectos que denominamos como saltamontes, chapules y grillos,
los que _corresponden a las familias Acrididae, Tettigonidae y
Grillidae, respectivamente. Estos animales tienen un tamaño
que oscila entre 0.5 a 4 cm., o más, lo cual permite que al me­
normovimiento sean presa de las garzas. Haciendo un barrido
con red en el pasto, se observa que otros insectos muy peque­
ños, principalmente de la· familia Cicadelidae (Homoptera) y
mosquitos (Diptera), son mucho más numerosos que los Or­
thoptera, pero la garza no los captura porque presumiblemente
gastaríamucha energía para coger cada uno de estos indivi­
duos que por tener cuerpo tan pequeño aportaría muy poco
a su alimentación.
Columna II Orden.Diptera 3.7%

Familia.-Sarcophagidae
Familia.Tabanidae (y otros).

Presenta valores bajos. Es· fácil comprenderlo-, ya que el
peso de moscas y mosquitos es muy pequeño, comparado con
el de los saltamontes y grillos. El objetivo de éste estudio, en
parte, era ver si existían en esos contenidos mosquitos chupa­
dores de sangre del ganado. No-fue así; la inmensa mayoría de
las moscas encontradas eran de la familia Sarcophagidae, las
cuales son muy comunes sobre los desperdicios, estiércol y ba­
suras. Aunque se encontraron algunos individuos de Stomoxis
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(Muscidae), su número fue tan bajo que realmente no merece
mención especial.

Columna IIIOrden.Hemiptera 0.3%
· · Fámilía.~Gelastocoridae

. . (·, ·• -
_Los hemípteros estaban representados solamente por indi-

viduos del chinche sapo, de la familia Gelastocoridae. En los
contenidos donde .se iialla,ron, su número no pasó de un indivi­
duo: Aunque estos animales. son muy poco comunes en el pasto,
tienen mal sabor. Presumiblemente las garzas después de in­
gerir algunos individuos aprenden a evitarlos y de allí su baja
frecuencia.

Columna IVOrden.Lepidoptera0.9%
Familia.-Hesperidae

La única clasé de mariposa que 'h!Íllamos en los contenidos
era de una especie diurna, de color café oscuro; que tiene en
las alas posteriores unas prolongaciones que parecen colas.
Son muy comunes en el pasto y en los. arbustos.. '

ColumnaVOrden.Coleoptera 5.4%
Familia.-Escarabei'dae

Fueron muy comunes los estados inmaduros de Escarabei­
dae; principalmente larvas y en algunos casos pupas. Los indi­
viduos cuyos contenidos tenían larvas, fueron seleccionados
en terrenos recién roturados.

A excepción de dos individuos de la familia Staphilinidae
(coieópteros con élitros muy pequeños), no se hallaron coleóp­
teros completos, lo cual esperábamos encontrar; debido a ·su
dureza. Sólo se (hallaron partes como élitros,pedazos de tórax
y algunas .patas:

Columna VIOrden.Odonata 1.0%
Sub-orden.Zigoptera.

Se hallaron solamente alas, lo cual indica que fueronin­
geridos individuosadultos, pero como sus cuerposson tan tier­
nos, se desintegran fácilmente. Todos pertenecían alsub-orden
Zigoptera, común en los bordes de los pantanos. No se encon­
traron otros insectos acuáticos, lo cual indica· gue las garzas
van a los pantanos solamente para tomar agua y no para ali­
méhfar.se. ' . '
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Columna VII-Clase.-Aracnida
Orden.-Araneida 4. 7%
Familia.-Lycanidae

Probablemente después de Orthoptera, numéricamente el
grupo más grande fue el de las arañas, pero como tienen un
cuerpo tan blando, son las que más fácilmente se descompo­
nen. Aun así fueron numerosas y a veces alcanzaron pesos apre­
ciables. Posiblemente contribuyeron en granparte a engrosar
la columna de material no identificado.

El grupo más numeroso de arañas encontrado fue de in­
dividuos de la familia Lycanidae (Arañas lobo) muy comunes
en el pasto, sobre el cual corren llevando en la parte posterior
del abdomen su ooteca. También se halló un buen número de
ootecas. Otras arañas tan abundantes como ellas pero menos
móviles, no son consumidas.
Columna VIIIOrden.Acarina 2.0%

Sub-orden.Ixodides
Se encontraron muy pocas garrapatas, pero las pocas en­

contradas indudablemente fueron quitadas a los animales,
dados su tamaño y condición.

Debe anotarse que mediante el control veterinario la ga­
rrapata ha sido casi exterminada en el Valle del Cauca. Posi­
blemente en lugares infectados sean consumidas en mucho
mayor número.
Columna IX-Vertebrata 12.0%

Se encontraron únicamente pequeños vertebrados terres­
tres, representados así:

Reptiles: Pequeños lagartos de menos de 20 cm. de longi­
tud, de los que son comunes en los potreros de la región.

Anfibios: Ranas y sapos pequeños. El contenido N? 10 pre­
sentó un sapo grande (Bufo sps.), que pesó 9.5 grms.

Roedores: El contenido N 9 incluía un ratón entero que
pesó 24 gramos y otro en estado de descomposición con peso de
13.5 grms. En el mismo contenido se encontraron dos ranitas
con peso de 2.3 gramos.
Columna X-No identificados: 40.9%

Su valor es muy alto. Es fácil comprenderlo, pues en pro­
medio más del 40% de cada contenido está a tal punto desme­
nuzado, que es muy dispendioso y además difícil identificarlo,
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DORMITORIOS

No deben confundirse las colonias con los dormitorios,
pese a que en las primeras a veces duermen gran cantidad de
individuos que no están anidando, aunque siempre en zonas
separadas.

Los dormitorios que he tenido oportunidad de estudiar
estuvieron situados en grupos de árboles, usualmente no muy
grandes, a veces realmente pequeños, y aun unos pocos, en
los juncales de algunas lagunas, como fue el caso de la lagu­
na de la Herrera, 2.540 m. en la altiplanicie de Cundinamar­
ca, donde en el año de 1960 dormían unos 3.000 individuos;
o el de la hacienda "San Julián" en Santander de Quilichao,
donde dormían unos pocos centenares, sobre los arbustos de
pequeñas islas en un área de lagos artificiales.

Los dormitorios son temporales y están determinados apa­
rentemente por condiciones locales, a veces muy pasajeras.
Su duración puede ser larga, de varios años, pero usualmente
es corta. He visto el tipo de dormitorio descrito por Skead
(1966), tan transitorio como que en él las garzas permanecen
sólo uno o pocos días, pero este parece no ser el comporta­
miento usual en Colombia.

Se distinguen sin dificultad de las colonias por el hecho de
que ·son ocupados tan sólo entre las 4 p.m. y las 6 a.m.,
permaneciendo el resto del tiempo completamente solos. Ade­
más, porque en ellos nunca ponen.

Algunos dormitorios pueden congregar varios miles de
garzas. Es probable que algunos de los que he visto tuvieron más
de 3.000 individuos; pero pueden ser menores, tan sólo de
unos pocos centenares. El grupo menor fue de 30 individuos,
que se asociaron con otras tantas Leucophoyx en un pequeño
lago artificial en una isla de la bahía de Buenaventura, sobre
la costa del Pacífico. Estuvieron allí una sola noche.

Los dormitorios no constituyen un primordio de nuevas
colonias, pero posiblemente sí constituyan agrupaciones de
individuos jóvenes, o de jóvenes y viejos que se estén disper­
sando, y que mientras establecen una nueva colonia organi­
zan ·sus dormitorios en esta forma.

Es indudable que las garzas tienen un área máxima para
sus actividades alrededor de la colonia, y en tal forma los dor-
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mitorios constituyen como puestos de avanzada y por eso son
temporales.

Comportamiento en el dormitorio.
Como se dijo anteriormente, los dormitorios por ser tran­

sitorios pueden estar localizados en lugares muy diversos. He
visto dormitorios situados tanto en terreno· seco, cerca a ha­
bitaciones, como al pie de una madrevieja y algunos sobre ár­
boles eh medio de'extensiones cubiertas por el agua después de
fuertes inviernos, o sea períodos tropicales de lluvias continuas.

Su localización determina variaciones de importancia en
el comportamiento.

Las garzas principian a arribar solitarias al dormitorio
hacia las 4 p.m. y se van colocando cadauna en su lugar;
que eventualmente puede ser el mismo todos los días, lo cual
no he podido averiguar. En todo caso, poco se mueven des­
pués de haber localizado un sitio, a menos que haya disturbio
por alguna causa. En esta forma el árbol o . árboles se van
v.iendo a cada minuto más blancos, hasta que finalmente se
ven como si estuvieran cubiertos por copos de algodón apreta­
dos, sobre· las. ramas, usualmente peladas por efecto de la ac­
tividad de las mismas garzas. Cuando todas han arribado, se
escucha una especie de rumor, producido por el continuo can­
to de las av_es; algo que puede representarse como "guácacaca,
guácacaca". . . · .

No siempre fas garzas llegan directamente al árbol dormí,
torio.En algunas oportunidades las he visto congregarse alre­
dedor de los árboles sobre el piso, formando agrupaciones;
otras, especialmente cuando hay lagunas o ríos cerca, las he
visto que se posan durante algunos minutos sobre la vegeta­
ción flotante o sobre las playas para tomar agua. Natural­
mente, cuando los árboles están en lugares anegados, las gar­
zas llegan directamente a ellos y se van acomodando allí desde
muy temprano. La agresividad es mínima en estos dormito­
rios, peseal reducido espacio entre los animales. · · _:

Volando hacia los dormitorios, las garzas lo hacen for­
mando líneas ondulantes o una "v?', muchas veces bien defi­
nida. Vuelan a una altura promedio posiblemente no mayor
de unos 30 m., pero cuando van llegando, el vuelo se hace
más bajo, usualmente entre 5 y 10 m. Así pues, en los potre­
ros vecinos a estos sitios es frecuente ver enormes bandadas,
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PH. EN EL PISO DEL GARCERO DE LA HACIENDA TORTUGAS - CANDELARIA
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Fig. 9. Variaciones en la acidez del suelo en el garcero · de "Tortugas",
• Carídélaria.
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Fig. 10. Cambios, en la acidez delsuelo en el garcero de la,hacienda,
"Canadá", Buga.
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formadas por grupos pequeños de 5, 20, 50, 100 o más indi­
viduos, que arriban volando muy bajo, procedentes de todos
los puntos cardinales. Estos grupos se desintegran completa­
mente una vez que arriban. En pocas ocasiones las garzas lle­
gan volando alto, como lo hace Casmerodius. Cuando esto su­
cede, muchas de ellas se descuelgan literalmente sobre el lu­
gar haciendo piruetas y revoloteando.

Skead (1966) dice que hay lugares intermedios entre los
comederos y los dormitorios y que las garzas se paran en
ellos para esperar el paso de otras bandadas e irse agregando
a ellas. Yo no he visto este comportamiento, pero sí he visto
que al paso de bandadas numerosas, las que están acompa­
ñando al ganado levantan vuelo y se asocian al grupo.

Con posterioridad a las 6 o 7 p.m., dependiendo de la épo­
ca del año, solamente se escucha el murmullo de las garzas
que únicamente vuelan para volver al mismo lugar, en caso
de ser molestadas.

Logré producir un comportamiento interesante, situándo­
me muy cerca a uno de estos dormitorios. Las garzas al verme
cerca a los árboles, resolvieron. pararse en el suelo reunidas
en un grupo compacto, que congregó todos los animales del dor­
mitorio, los cuales pude estimar en unos 3.000 individuos.
Inmediatamente que me retiré principiaron a volar hacia los
árboles y a cubrirlos completamente. Este mismo comporta­
miento se observa a cualquier hora en las colonias cuando son
duramente molestadas.

La salida de las garzas al día siguiente se efectúa muy
temprano, alrededor de las 6 a.m .. Los dormitorios están com­
pletamente vacíos para las 8 a.m ..

Deterioro de los dormitorios o colonias.
Una vez que ha sido seleccionado un lugar, bien sea para

dormitorio o con el fin de establecer una colonia, los árboles
y en general la vegetación principian a ser seriamente afecta­
dos, por dos razones:

La primera, que las plantas son físicamente maltratadas
por las garzas. Es fácil pensar en lo que debe sufrir un árbol o
un guadual que diariamente recibe la visita de millares de
garzas que se congregan allí durante la noche. La simple ac­
ción mecánica de ellas es capaz de destruír una planta en
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Fig. 11. Guadual intacto en el cual no se han construído nidos.

Fig. 12. Guadual altamente degradado por acción de las garzas.
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poco tiempo, ya que sus ramas se pelan y sus hojas se maltra­
tan. Si a esto se suma el que se cubren de defecaciones, po­
dremos deducir claramente cuáles deben ser las consecuencias.

La segunda causa más importante, es la resultante de
las modificaciones que se introducen en el suelo por acción de
la acumulación· de desperdicios, consistentes en defecaciones,
regurgitación-de. materiales no digeribles, animales y materia
vegetal muerta. Además, se modifica la cantidad de. luz sobre
el piso, ya qué se destruye totalmente el follaje:

Al poco tiempo de haberse iniciado una colonia· o dormi­
torio, se detectan claramente sus efectos.

. Con el fin de constatar cuál es el efecto que ejerceuna
colonia sobre la vegetación, se hicieron mediciones por parte
del Dr. Fabio Heredia, de algunas muestras de · suelo en los
garceros de Tortugas y la hacienda "Canadá", juntoa la
laguna de Sonso, habiendo llegado a. la conclusión· de."que- se
acidifica el mismo, a veces en forma considerable, y en cier­
tas 'condiciones produciendo defoliación y por lo tanto 'la muer­
te de los árboles o del guadual.

Si la permanencia del dormitorio o colonia no es muy
prolongada, es posible una restauración de la vegetación. Si
lo es, lo más frecuente es que sea completamente reempla­
zada por una nueva vegetación. La guadua principalmente es
muy susceptible. Los resultados del cambio del pH sobre - la
vegetación pueden verse en los gráficos Nos. 9 y 10 y en las
figuras Nos. 11 y 12.

COMPETENCIA
. .,,_ ...

La invasión de la garza del ganado a América plantea el
interesante problema de la competencia con especies riativas
que explotan el mismo recurso alimenticio. "

Ante todo, debemos tener en cuenta que los ganados ma­
yores en Sur América han sido también introducidos, y por
consiguiente los animales silvestres que hoy viven asociados
con ellos, también se han adaptado recientemente a está nueva
condición. Es distinto el caso del continente norteamericano,
en donde hubo grandes rebaños silvestres de animales mayo­
res hasta períodos recientes.

La garza del ganado en Colombia ha llenado un nicho
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que estaba parcialmente·vacío, o tan.sólo.superficialmente ex-
plotado· por otras especies. '·

Por otra parte, vale la pena advertir que la sobreposición
de nicho se limita exclusivamente-a la parte alimenticia, ya
que. en, otros. aspectos no la hay.

· . En lugares pantanosos se han visto asociadas con el ga­
nado ..y comiendo en forma similar a como lo hace Bubulcus
ibis, algunas otras aves, tales como las garzas blancas chicas
(Leucophoyx thula y :Florida caerulea) y el gallito de ciénaga
(Jacana jacanaJ. En lugares secos solamente· el chamón (Molo­
thrus bonariensis) ,el garrapatero (Crotophaga ani) y el tirá­
nido Machethornis rixosa (Borrero, l970). Po.r. otra parte, si
bien es cierto que estas aves se alimentan simultáneamente
y que consumen· el 'mismo alimento en forma similar, el resto
del nicho ocupado es diferente,como podrá,verse por la des­
cripción de losdormitorios, colonias, etc.

Por lo tanto, elhábitat es compartido y el nicho se sobre-
pone solamente en ciertos aspectos. · · ·

Las observaciones hasta 'el momento indican que esta ave
no h_a sido 'perjudicial para ninguna especie nativa; pero no
podemos saber cuál' sea su impacto sobre ótras especies de gar­
zas; no_ ya por su competencia alimenticia, sino de los luga­
res para· nidación.

PRED;ACION
Es· indudable que debe haber predación y que ésta: debe

ser considerable, si se tiene- en' cuenta el enorme número de
animalesque se ·concentran en una colonia de esta naturaleza.
Sin embargo, resulta muy ·difícil·constatarlo: Durante todo e!
tiempo que permanecí estudiando los garceros, nunca presen­
cié unacto de predación, pero sí constaté sus· efectos· en la for­
ma de nidos saqueados o desttuídos y animales. muertos. ·n · ,·

Se encontraron un ciertonúmero de predadores quemen­
. ciono a continuación.
Aves:'•·

Garrapatero .. caU:canci Milvago chimachimá. (frecuente)'
Aguila collareja Busarelfüs··nigricollis- (muy escaso). ,

·-·Gallinazo'Corá'g-yps atr-atus (inuy abundante). - , · ·,.;:. i
Mamíferos·:, ,.,,. · ~ · ...

Zorro Duscicyon thous (ese.aso).
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Chucha Didelphis marsupialis (abundante).
Chucha mantequera Philander oposum. (abundante).

Otros:
Serpientes de varios tipos (frecuentes).
Los gallinazos, Coragyps, han sido acusados por varios au­

tores de hacer predación en los garceros. Nunca lo constaté, y
creo que se limitan a consumir, en asocio de los zorros, los ani­
males que por cualquier causa mueren y que son por cierto
numerosos.

Los marsupiales Didelphis y Philander, por el contrario,
son predadores nocturnos muy activos, y creo que pueden ser
responsables de la destrucción de muchos huevos y pollos.
También deben ser importantes las serpientes.

EFECTO DE LOS INSECTICIDAS
Como es bien sabido, los insecticidas, especialmente el

DDT, tienen efectos nocivos de considerable importancia so­
bre la reproducción de las aves. Sin embargo, en Colombia no
se han hecho estudios serios a este respecto. Se tienen tan solo
datos aislados y observaciones muy someras.

Cuando me encontraba estudiando el comportamiento de
estas aves en los garceros, tenía la oportunidad de observar,
a veces, que individuos adultos que estaban parados tranquila­
mente, de pronto se. caían y principiaban a moverse torpe­
mente. Al ser capturados empezaban a sufrir temblores y con­
vulsiones, y con frecuencia morían en poco tiempo. En algunas
oportunidades al entrar al garcero encontraba adultos deam­
bulando por el piso, incapacitados para volar. Al ser captura­
dos reaccionaban en la misma forma. También, y esto con
mayor frecuencia y en mayor número, encontraba adultos
muertos, sin muestras aparentes de violencia. Posiblemente se­
trataba de individuos envenenados, que habían muerto la no­
che anterior.

El número de pollos muertos encontrados en el suel_o o a
veces en los nidos era siempre muy alto; posiblemente una
parte fueron muertos por insecticidas. El número de huevos
infértiles o defectuosos aparentemente no era alto; sin embar­
go, no se realizó ninguna observación seria al respecto.

Los únicos datos verídicos consisten en el análisis de dos
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muestras, revisadas en los Estados Unidos en el año de 1968,
obtenidos del estudio de muestras de sangre.

Garza N9 1 (B) 151 ppb pp'- DDE y 10.5 ppb dieldrin.
Garza N9 2 203 ppb pp'- DDE y 52.2 ppb dieldrin.
Garza (B) Antemorten 9.8 ppb. 70 ppb pp' -DDE y

p,p' DDT.
Garza (B) Antemortem (muestra muy chica) 645

ppb pp' DDE 31.5 ppb Dieldrin - 86.3 ppb
pp'- DDT.

K.V. Sneidern (comunicación personal) me dice que en
una oportunidad vio una bandada de garzas que estaba ali­
mentándose de gusanos en una plantación de algodón, recien­
temente fumigada con parathion y que, ni en el momento ni
posteriormente, pudo constatar mortalidad. Yo tampoco he
comprobado ningún caso de mortalidad masiva.

COLONIAS
Ya han sido descritas las colonias de esta especie en Afri­

ca, Europa y América; sin embargo, vale la pena hacer un
corto comentario sobre su status en Colombia, ya que se ob­
servan diferencias interesantes, debidas posiblemente a las
diferencias del hábitat mismo.

Bubulcus puede anidar sola en colonias homogéneas o
asociada con otras especies en colonias heterogéneas. He en­
contrado estos dos tipos de colonia, pero en el interior del país,
hasta donde se conoce, predominan las homogéneas sobre las
heterogéneas, porque en la mayor parte de la zona cultivada
los pantanos han sido desecados para hacer dehesas, lo cual
ha conducido a la desaparición de todas las especies de. garzas
acuáticas y al incremento de Bubulcus. He encontrado en el
Valle del Cauca colonias con las siguientes composiciones:

Tipo A.-Bubulcus ibis, Casmerodius albus, Ardea cocoi,
Nycticorax nycticorax, Phalacrocorax olivaceus, Anhinga an­
hinga.

Tipo B.-Bubulcus ibis, Butorides striatus.
Tipo C.Bubulcus ibis, Theristicus caudatus.
Tipo D.Bubulcus ibis.
En áreas costaneras, los manglares parecen constituír lu­

gares apropiados para la construcción de colonias y usual­
mente éstas son heterogéneas. En el interior son hechas tan-
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to en árboles solitarios, como en guaduales o matas de guadua,
según se les denomina en algunos lugares.

Colonias. construídas en árboles.

Las colonias más conocidasson aquellas construídas sobre
árboles solitarios. Generalmente seleccionan con este fin un
árbol grande, por ejemplo una ceiba (Ceiba sp.) o un samán
(Samanea sp.). En este tipo de colonia el tamaño de la misma
está determinado por el tipo del árbol seleccionado, lo cual
a su turno define el número de nidos que puede soportar.
Estos enormes árboles se cubren literalmente de nidos, hasta
el límite de su capacidad para soportarlos, por razón del espa­
cio. Como se trata de grandes árboles, pueden soportar fácil­
mente 1.000 a 2.000 nidos activos, y posiblemente más.

Las colonias de este tipo son usualmente homogéneas,
pero pueden no serlo, o constituír simultáneamente dormito­
rios para otras ciconidas, como la garza blanca grande (Cas­
merodius) o el coclí (Theristicus). Con frecuencia, pero igno­
ro el por qué, este tipo de colonias son construídas cerca a las
habitaciones, por lo cual se presentan conflictos. En efecto, la
acumulación de excrementos y animales muertos en la base del
árbol, produce un olor desagradable; además se modifica tanto
el suelo que determina la defoliación y finalmente puedecon­
llevar. a la muerte del árbol o del guadual (Véase en el capítulo
"Deterioros" la parte "Deterioro de los dormitorios o colonias").

Además, las garzas son muy bullangueras, tanto durante
las horas del día, cuando están empollando, como durante la
tarde, cuando llegan a dormir todos los individuos de la co­
lonia. Esto puede determinar el que los propietarios, no siem­
pre amantes y. comprensivos de la naturaleza, o sintiéndose
afectados por el olor y el ruido, traten de ahuyentarlas y al
no lograrlo, porque persisten en continuar anidando, pese a que
se les moleste, resuelven derribar el árbol. · ·

Cuando el árbol muere por efecto de la acción combinada
del contacto físico de los animales y la acidificación del suelo, o
simplemente es derribado, las garzas por lo general abandonan
el lugar antes que construír una nueva colonia en el mismo si­
tio, pese a que haya otros árboles adecuados para hacerlo en
el mismo lugar o muy cerca de él.
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Colonias construídas en guaduales.

También construyen sus colonias en los guaduales, sean
estos extensos o reducidos. Tampoco· importa· si están cerca o
lejos de una habitación.

Las guaduas, por la forma en que crecen sus ramas, ofre­
cen un soporte apropiado para la· hechura del nido y además
muchos lugares por guadua, de manera tal que, en un espa­
cio muy reducido, pueden anidar millares de animales. Se han
observado guaduas que soportan más de 25 nidos. Las guaduas
tienen un largo aproximado de 20 m., pero tan solo es empleada
la porción por sobre los 6 a 10 m., en guaduales maduros no
modificados.

Interesante respecto a la nidación en los guaduales es el
hecho de que no es la extensión del guadual lo que determina
el tamaño de la colonia, sino algo intrínseco en las· poblacio­
nes de garzas. En efecto, las garzas se congregan alrededor de
un determinado lugar y principian a hacer sus nidos muy apre­
tadamente, casi tocándose los unos con los otros, tanto late­
ralmente· como respecto a la altura entre nidos, hasta que en
esta forma cubren un área determinada dentro del guadual, no
importa que la restante esté completamente libre e intacta y
ofrezca por lo tan to condiciones óptimas. · ·

Parece existir un límite de densidad, ya que la colonia
llega a cierto punto y no crece más. Pueden sí anidar en ma­
yor número en una temporada que en otra y puede también
haber cambios de· distribución de la población nidadora, de
una a otra temporada, en las distintas áreas de la colonia:

La acidificación del suelo se opera también muy rápida­
mente en los guaduales y las guaduas principian, tambiénrá­
pidamente, a defoliarse. Esto no obstante, parece no ser impor­
tante para las garzas, las cuales continúan anidandosin mo­
lestia alguna. Mas aún, parece que la defoliación estimula el
desarrollo de la colonia, porque facilita el movimiento de los
animales dentro del guadual y la hechura misma de los nidos.

Cuando los guaduales se degradan, pasado un período de
reproducción, conla llegada de las lluvias principia, a nacer
dentro de ellos· abundante vegetación arbustiva y a desarrollar­
se gran cantidad de lianas que trepan por las guaduas. Estos
arbustos y guaduas cubiertos por lianas se convierten rápida­
mente en lugares apropiados para la nueva nidación y son

425

·,



CESPEDESIA VOL. I No 4- 1972

ocupados sin demora por las garzas en la siguiente 'tempo­
rada. Posiblemente constituyen un hábitatmás apetecido que
el mismo guadual original.

Cuando los guaduales llegan a la condición antes descrita,
los nidos comienzan a ser construidos cada vez a menor al­
tura, hasta que se encuentran en gran número desde el ápice
de las pocas guaduas en pie, hasta alturas menores de los 90
cm .. En la forma anterior, la colonia aumenta volumétricamen­
te, aunque no en extensión.

Generalidades sobre colonias.

Como se dijo anteriormente, las colonias formadas sobre
árboles solitarios son menores que las que se desarrollan en
los guaduales, o sea que por lo general soportan una pobla­
ción menor.

He tratado de establecer el número de individuos en varias•de ellas, pero ha resultado extremadamente difícil hacerlo,
de modo especial en los guaduales. En todos los casos, durante el
día un gran número de los adultos está ausente y solamente
se congregan todos hacia las 5 a 6:30 p.m. y entonces hay mu­
cho movimiento, lo cual hace prácticamente imposible censar
las poblaciones.

Lehmann (1959) estimó en 300 el número de nidos en
una colonia en las inmediaciones de Tuluá y entre 300 y 350
en otra encontrada cerca a Guacarí, en abril de 1958. Yo cal­
culo que la que visité en la misma región podría tener igual
número.

Con la ayuda de 10 estudiantes, realicé dos conteos en
el garcero de Tortugas en 1966 y las cifras fueron de 12.000
y 15.000 adultos, que arribaron entre las 4y las 6 p.m .. Posible­
mente sumando los jóvenes y los adultos que estaban allí, po­
dría llegarse a una cantidad de 25.000 individuos. La colonia
de Buga quizá tenía un número similar a éste en los años
de 1969 y 1970.

En las colonias que se construyen dentro de los guadua­
les se observa un fenómeno interesante, que posiblemente se
opere en las colonias hechas en árboles, pero que por ser me­
nor el espacio en ellas, no se detecta con facilidad. En efecto,
por lo general en los guaduales hay uno o dos árboles corpulen­
tos que sobresalen por sobre las copas de las guaduas, o sea
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árboles de más de 30 m. de altura. Estos árboles son empleados
por las garzas en forma diferente cada uno. Uno de ellos para
los individuos solteros, o posiblemente también para los com­
pañeros de los que están anidando durante la noche; el otro es
ocupado con nidos y en parte como dormitorio. Es decir,
que en este tipo de colonias hay un área destinada como dor­
mitorio y otra como lugar para la nidación. Skead (1966)
dice que los jóvenes solteros duermen aparte, fuera de la co­
lonia. Esto no ha sido observado por mí, pero sí he visto que
ocupan árboles propios dentro de las colonias hechas en gua­
duales y también he notado su congregación en la zona peri­
férica, pero en todo caso formando parte de un .solo bloque o
colonia. Claro está que hay dormitorios exclusivamente para
solteros, pero se describen en otro lugar (Véase capítulo "Dor­
mitorios").

En las colonias construídas en árboles solitarios, no hay
espacio para otras aves. En las colonias hechas en los guadua-

~ GUADUAL ORIGINAL

? asa A cooA

~~ AREA QESTRUIOA POR LAS MISMAS GARZAS

Ese·1=2500

GARCERO DE LA HACIENDA CANADA- BUGA
Localización de la colonia dentro del guadual y

Aprov,chomitnto por otras especies

Fig. 13. N9 1, Arbol dormitorio. N9 2, Nidos de Casmerodius albus. N? 3,
Nidos de Nycticorax nycticorax. N9 4, Nidos de Ardea cocoi, Phalacro­

corax olivaceus y Anhinga anhinga.
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les, por el contrario, el hábitat se hace apropiado para el desa­
rrollo de otras especies, y es así como los pericos (Forpus) en­
cuentran en las guaduas muertas, lugares adecuados para ani­
dar; los garrapateros (Crotophaga) encuentran abundante ali­
mento, lo mismo que los gallinazos (Coragyps). El comporta­
miento de los gallinazos y los garrapateros será descrito más
adelante.

En el garcero de la hacienda "Canadá", en las cercanías
de Buga, pude observar la distribución de las distintas espe­
cies nidadoras dentro de él, e inclusive localizarlas en un mapa
(Véanse figs. 13 y 15). La repartición del área era bien defini­
da, pero" como es de suponer, había superposición marcada en
ciertos casos. Numéricamente la especie dominante era Bubul­
cus, que contaba con unos 15.000 individuos. En orden deseen-
dente la seguían Casmerodius, con unos 300; Nycticorax con
cerca de 300; Phalacrocorax, con 50; Ardea cocoi con 30 y An­
hinga con 10. En esta colonia pude observar que, pese a que la
colonia·no crecía de año en año, sí se desplazaba o movía en
conjunto dentro del extenso guadual. Esto también fue con­
firmado por Skead (1966) en el Africa.

Colonia de la hacienda "Canadá" en Buga.
Esta es la mayor colonia del tipo heterogéneo constituída

sobre un guadual bastante extenso, del cual ocupa tan sólo una
extensión reducida. Tiene una edad aproximada a los 18 años.
Pese a que ha sido bastante perturbada recientemente por el.
corte de guadua y por las visitas constantes de gentes del lu­
gar, aún se conserva atractiva para las varias especies que
allí anidan.

Colonia de la hacienda "Tortugas", en Candelaria.
Esta colonia es la mayor de la del tipo homogéneo. Cubre

un área de 10.000 m., ocupando el total de un guadual mediano
y aislado, situado sobre el río Cauca.

De acuerdo con los informes que tengo, la edad es .de
unos 21 años. Recientemente (1971) la colonia fue abandona­
da sin razón aparente.

Skead (1966) recuerda el caso de una colonia en Africa,
que después de 12 años de estabilidad se desintegró sin razón
aparente. El elucubra sobre el posible significado biológico de
este hecho y cree que eventualmente corresponda a un siste­
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ma para controlar el crecimiento de las colonias y obligar a la
especie a dispersarse. Si se tiene en consideración el que yo
también he observado que las colonias no crecen por sobre
cierto límite y que esta colonia se desintegró después de mu­
chos años· de funcionamiento regular, parece aceptable la idea
expuesta por el autor mencionado.

Vale la pena también mencionar un hecho observado el 7
de julio de 1971 y posteriormente en marzo y abril de 1972, Los
propietarios de la hacienda "Arizona", donde está situada una
de las colonias que menciono en el texto, la más pequeña por
cierto, situada sobre un guadual en un lago, resolvieron poner
fuegó al guadual, en vista de que otros intentos para ahuyentar
las garzas habían fallado. Pese a ello, en la visita efectuada en
la fecha indicada, había en el guadual unos 50 pollos de· más
de 30 días que deambulaban por la colonia y eran alimentados
por los padres. Más aún, parejas de adultos con pico amarillo
y con pico rojo, trabajaban en la construcción de nidos y al­
gunosestaban tan solo en el período de cortejo. No emigraron
a los grandes árboles de Erythrina en la misma isla, ni han
tratado de pasarse a un guadual intacto que está en la- isla
del frente, a solo cien metros de distancia; pero sí han utilizado
para anidar un par de eritrinas solitarias que ocupan una
isla pequeña, a pocos metros de distancia y que antes cons­
tituía tan solo un dormitorio.

Colonia de la. hacienda "Arizona", Jamundí.
Esta es la colonia más pequeña de tipo heterogéneo, y

oc;:upa un guadual muy reducido, de unos 30 x 15 m., situado
sobre una pequeña isla, en la que hay unos grandes cámbulos
(Erythrina sp.). Dos árboles medianos de cámbulo, situados
en una isla diminuta, actúan como dormitorios. Una tercera
isla grande, cubierta por cámbulos y guaduales, no ha sido
utilizada por las garzas. El lago en total tiene una extensión
de 400 x 200 m .. Este garcero es de construcción reciente, me­
nos de tres años. Los propietarios de la hacienda están tra­
tando por todos los medios de destruírlo, pero las garzas insis­
ten en anidar allí.

Su propietario me informó que hace algunos años; pero
no precisó cuántos, las garzas grandes (Casmerodius al­
bus), tenían un dormitorio sobre una gran ceiba situada junto
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a la casa, el cual murió por efecto de los mismos animales.
Efectivamente, el tronco aún permanece en pie.

Colonia del Ingenio Providencia en Cerrito.
Esta colonia, del tipo heterogéneo fue iniciada hacia el

mes de diciembre de 1968. Para enero de 1969 tenía unos
2.000 adultos próximos a anidar. Tuvo una vida corta, ya que
el árbol fue derribado, aparentemente con el fin de ahuyen­
tarlas. Estaba situado en los cañaduzales de dicha central
azucarera.

Colonia de Tuluá.
Este garcero estaba construído en un árbol relativamente

bajo y pequeño, junto a la casa de la hacienda. No pude averi­
guar su edad cuando lo conocí en 1965; pero dos años más
tarde había desaparecido totalmente por muerte del árbol.

Garcero de Sonso.
Esta colonia de tipo homogéneo está constituída sobre una

alta ceiba, junto a una casa de hacienda en las proximidades
de la población del mismo nombre. No sé cual fue la causa de
su desaparición, hacia el año de 1965.

ACTIVIDAD DE LAS COLONIAS
Las colonias, sean ellas construídas en un árbol o en un

guadual, responden básicamente a un patrón único. Las que
se desarrollan en guaduales son casi siempre mayores y se ob­
servan en ellas ciertas variaciones correlacionadas con el tipo
de hábitat.

Se describe a continuación el comportamiento de los dife­
rentes grupos de garzas en la colonia de Tortugas.

La actividad en la colonia se inicia alrededor de las seis
de la mañana, hora en que principian a abandonar sus dormi­
torios aquellos individuos que no se están reproduciendo, y po­
siblemente los adultos que están reproduciéndose pero que no
están cuidando sus huevos o pollos en ese momento, ni tam­
poco cuidando el nido en construcción.

A tal hora principian a salir las garzas solitarias, o tal vez
por simple coincidencia formando en grupos muy reducidos,
no mayores de cinco individuos. La salida del grupo hacia las
áreas de alimentación toma aproximadamente hasta las siete
y media y a veces hasta las ocho, hora en que todas las aves
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que deben hacerlo han abandonado el dormitorio. Parece como
si fuesen en cierta formaperezosasy muchas de ellas perma­
neciesen allí más del tiempo requerido.

Hacia las nueve· de la mañana, y con mayor intensidad
hacia las diez, se nota una enorme actividad de individuos mo­
viéndose de la colonia hacia afuera y volviendo a ella. Se tra­
ta de los que, o bien están construyendo sus nidos y vuelven
con materiales, o que tienen huevos, pollos o ambos, y arriban
para cambiar de turno con su pareja o para traer comida. Esta
es una hora crítica de actividad en la colonia, cuando puede
apreciarse fácilmente mayor movimiento en ella, tanto por el
número de animales como por el bullicio producido. De esta
hora en adelante, la mayoría de los adultos están echados opa­
rados junto a los nidos, según sea su actividad; pero se obser­
va un ir y venir de las aves, siempre solitarias. Como éste es el
período de mayor calor durante el día, las aves permanecen cu­
briendo los huevos o los pollos. Con frecuencia se observa
cuando llega uno de· los adultos con comida y la entrega a los

Fig. 14. Obsérvese la gran cantidad de nidos en un guadual altamente
degradado.
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pollos; el que estaba cuidándolos abandona el nido y parte a
conseguir. comida para sí mismo y para su prole. También
cuando el que estaba incubando es relevado por su compañero.
Hacia las cuatro de la tarde se observa un nuevo período de
actividad, el cual coincide con el relevo de los primeros adul­
tos a la colonia. A esta hora principian a arribar los compa­
ñeros de los que están anidando, lo mismo que los que están
preparándose para la reproducción y una gran porción de in­
dividuos jóvenes, que no se van a reproducir por el momento,
pero que llegan a dormir.

Hacia las cuatro principian a arribar garzas solitarias. Se
ve una verdadera procesión de individuos que se aproximan
a la colonia desde todos los puntos cardinales. A medida que
pasa el tiempo, va aumentando el flujo en forma gradual y
van formándose bandadas de cinco o diez individuos. Su nú­
mero continúa en aumento hacia las cinco y treinta minutos,
cuando los grupos son mayores, veinte a cincuenta individuos
en promedio. Por fin hacia las seis y hasta las seis y trein­
ta minutos, enormes grupos formados por subgrupos de diez
a veinte individuos· forman una verdadera cadena, que se des­
integra al llegar a la colonia. Para las siete de la noche todos
los individuos ya han arribado y se encuentran tranquilamente
instalados en los lugares donde deben permanecer durante la
noche. Como no se han marcado uno por uno, no sé si to­
dos los días ocupan el mismo lugar, pero tengo razones para
suponerlo. Los individuos solteros arriban a áreas definidas,
6 sea dormitorios dentro de la colonia, en tanto que los que
tienen crías o están construyendo nidos, se sitúan cerca a
ellos. Cuando hay varios árboles grandes que sobresalen sobre
el guadual, como sucede aquí, uno de ellos sirveestepropó­
sito. El otro puede tener gran cantidad de nidos, en pro­
porción a su tamaño. Este árbol soportó en varias oportuni­
dades más de 600 nidos.

Es comprensible pensar que el arribo de esta enorme can­
tidad de individuos, en tan corto tiempo, para congregarse en
un lugar tan reducido, debe producir conflictos. Si bien es cier­
to que los hay, son en realidad pocos, dada la densidad de la
población, y estos son ocasionados principalmente por' indivi­
duos que se acercan demasiado a otros nidos distintos de los
suyos o de piqui-rojos que tratan de apropiarse de un nido y
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producen de parte delque estaba en la colonia un rechazo
que se resuelve en pocos minutos. Para las siete de la noche
todos los individuos han arribado y están en sus lugares, y
se escucha tan solo un murmullo producido por las voces
de las aves, mucho más tenue 'que en el día, porque se -reduce
al producido por los pollos pidiendo comida y al de los adul­
tos defendiendo sus nidos.

En alguna. oportunidad traté de entrar al guadual a las
7,30 p.m., con el fin de capturar algunas aves para marcarlas;
el resultado fue que al encender una linterna,· todas las gar­
zas, como movidas por un resorte se levantaron y volaron en
círculos sobre el guadual, hasta cuando me retiré a las 8:00
p.m .. No sé, claro está, si cada animal volvió a su lugar o se
produjo un disturbio considerable. Creo, sin embargo, que no
tuvieron mayor dificultad para volver a su sitio, ya que rápi­
damente la colonia quedó en calma.

El cuadro N? 16 fue construído sobre la base del contaje

t ­Fig. 15. Vista del garcero de la hacienda "Canadá", en Buga. El árbol
de la izquierda era utilizado exclusivamente como dormitorio.

433



CESPEDESIA VOL. I No 4 1972

de los animales que arribaron a la colonia en dos oportunida­
des entre las 4 y las 6 p.m. y muestra el aceleramiento progre­
sivo. El grabado N 14 muestra el mismo hecho.

Para el efecto de este contaje se situaron diez observado­
res, que anotaban cuántos individuos entraban durante diez
minutos por un lugar determinado. Simultáneamente el autor
se situó en un lugar en la periferia del guadual y tomó fotogra­
fías de toda el área, cada quince minutos, para recordar gráfi­
camente el aumento. Resulta interesante constatar que los dos
contajes arrojaron números muy similares, lo cual indica que
el sistema empleado fue correcto.

Actividad de los adultos.
Los adultos que están incubando permanecen todo el día

cubriendo los huevos y solamente se paran para voltearlos o
para descansar. Los nidos con poca frecuencia quedan desaten­
didos. Losadultos con pollos pequeños los cuidan durante pe­
ríodos que no han sido determinados hasta ahora. Cuando lle­
gan a los 20 o 25 días los dejan solos durante períodos muy
largos. Los dos padres alternan durante el día para alimentar­
se y alimentar a sus polluelos. No tenemos datos sobre la ac­
tividad nocturna de la colonia, pero parece que tan solo un
adulto queda al cuidado del nido.

Los adultos que están en celo, permanecen al principio
una parte considerable del tiempo, cerca de tres días, en la
colonia, tanto en los despliegues sexuales como durante la
construcción del nido. Hecho éste y puesto el primer huevo,
su comportamiento varía hacia el de los primeros. Puesto que
raramente se observan aves piqui-rojas en los potreros y el
tiempo que ostentan tal coloración es apenas de unos pocos
días, supongo que en este estado salen poco de la colonia y
si lo hacen es a distancias muy cortas.

Actividad de los pollos.
Hasta los 25 días de edad los pollos permanecen todo el

tiempo en el nido. A partir de los 20 días, ya pueden abando­
nar el nido, pero únicamente lo hacen cuando son molestados;
de resto permanecen en el nido y apenas se retiran de él a
los alrededores, para volver de inmediato, o tan pronto como
llega uno de los adultos con alimento.

Los pollos ya crecidos, de más de 60 días, deambulan por
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( Promedio de datos tomados los dios 4 y 20 de diciembre de l.968

292

{

;494

232

2006.35

.... ,..
\

1 ,!JI!.,."1

1

1 1
26,2 l1

•,/ i 1

mr 1 1
o·

410 420 430 440 450 500 510 520 530 540 550 560

TIEMPO
Fig. 16. Gráfico que muestra el aceleramiento en el arribo de las garzas

a la colonia en las horas de la tarde.
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los alrededores del nido y forman a veces curiosas congrega­
ciones en las partes salientes de la colonia, en donde perma­
necen hasta que sus padres vuelven con alimento. Se distin­
guen sin dificultad por su piumaje blanco y porque en la cabeza
sobresalen los plumones juveniles que parecen pelos.
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Actividad de los subañultos.
Como éstosya no dependen de sus padres para la ob­

tención de alimento, inician sus actividades· recorriendo. el
piso de la colonia,.donde consiguen gran cantidad de alimento,
consistente en comida regurgitada por las otras garzas y que
ha caído. al suelo, e insectos ·que proliferan entre la enorme
cantidad de materia orgánica en putrefacción. También los
más desarrollados principian a volar por los alrededores de
la colonia, visitando las plantaciones y las instalaciones para
gallinas que· existen allí y de las cuales se saca diariamente
una enorme cantidad de excrementos que se apilan en deter­
minados lugares para convertirlos en abono. En este estiércol
es posible que encuentren gran cantidad de alimento, pues son
muy asiduos a visitar tales sitios. ;

Períodos de reproducción de Bubulcus ibis en el Valle
del Cauca

Iniciación
1968Diciembre

Julio y- agosto
1969Diciembre

Julio
1970Julio ·

Diciembre
1971Julio

Final
Marzo
No hay datos
No hay datos
Noviembre y diciembre ..

-;
Octubre y noviembre "
Abril y mayo ,,
Destrucción o abandono de la colonia
Tortugas. No hay datos de las otras
colonias. _,,. ~

COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO

Sobre este tema han aparecido hace poco dos exce­
lentes artículos por Lancaster (1970), quien trabajó en elmis­
mo garcero en que yo estaba· trabajando, y por Blaker (1969),
quien realizó-el trabajo en el Africa simultáneamente. Poresta
razón el capítulo sobre comportamiento reproductivo lolimito
a destacar los aspectos fundamentales en.forma sucinta, adi­
cionando lo que yo he observado y no hasidoconsignado por
los· anteriores autores, o comentando sobre sus observaciones.
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Fig.. 17. Adulto con nido en construcción. Obsérvese el estado de alerta.

Fig. 18. Macho y hembra construyendo el nido.
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Período pre-reproductivo.
Cuando se aproxima el período de reproducción, el cual

está al parecer regulado por variaciones climáticas, o por
la proximidad de tales cambios, las garzas se predisponen fisio­
lógicamente. En efecto, por acción hormonal la coloración
amarilla del pico, las patas y los ojos, propia del adulto, se
intensifica, dando a éstas una coloración roja más o menos
intensa. Al mismo tiempo la porción desnuda alrededor del
ojo cambia hacia un color magenta y la piel de la cabeza y
de la nuca toma un color azul cobalto.

Formación de la pareja. .
En este estado fisiológico, el macho selecciona un lugar

para anidar dentro del área de la colonia y se localiza allí en
actitud agresiva. Las hembras que están listas para anidar y
que aún no han formado una pareja, se acercan, una o varias,
al lugar en donde el macho despliega y tratan de ser acepta­
das. Finalmente una lo logra y quedan establecidos en esta
forma, tanto el lugar para anidar como la pareja misma.
Desde este momento en adelante ocupa la pareja ese lugar o
territorio con exclusividad y principia a construír el nido.
Si bien son los adultos con partes blandas de color rojo los
que se reproducen, también se ven parejas con partes amari­
llas iniciando nidos. Puede tratarse de individuos que inician
una segunda postura. También se ven, como lo dice Lancaster
(1970), parejas formadas por individuos, el uno con partes
blandas rojas y el otro amarillas, o sea parejas mixtas.

Construcción del nido.
El nido consiste en una canasta panda de unos 28 x 20

cm. (promedio de 51 nidos). Es construído por los dos padres;
pero el aporte de materiales, especialmente en la parte inicial,
corresponde al macho. La hembra permanece gran parte del
tiempo cuidando el lugar y la incipiente estructura, mientras
el macho está ausente trayendo materiales. Posteriormente se
turnan en esta actividad.

Los materiales pueden ser traídos de distancias considera­
bles, aunque usualmente son recogidos en los alrededores in­
mediatos, en especial cuando las colonias son viejas y hay
abundancia de material de los nidos viejos regados en el piso.
Con gran frecuencia son utilizados los materiales de los nidos
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viejos o abandonados, y muchas veces también los de los ni­
dos nuevos, activos, los cuales son saqueados cuando son deja­
dos momentáneamente solos por los padres. Las ramas que
traen para la hechura del nido son de un tamaño promedio
muy parejo, pero a veces son tan grandes que deben ser aban­
donadas en pleno vuelo. Sorprende en estos casos constatar
que en vez de bajar a recoger el material perdido, continúan,
el vuelo hacia el nido y posteriormente hacen un nuevo viaje
para traer más materiales. Lancaster (1970) dice que en las
colonias hechas en guaduales, el material más abundante son
las ramitas de guadua. Un estudio detenido de centenares de
nidos indica que éste no es el material dominante. Además,
cuando existe la posibilidad, colocan cierta cantidad de gra­
ma seca sobre la plataforma inicial de palitos duros. A veces,
cuando emplean viejos nidos, se limitan a adicionarles grama
seca. Los materiales son traídos por uno de los padres, pero
la colocación usualmente la hacen entre los dos, -precedida
muchas veces de una ceremonia mediante la cual el que llega
entrega la ramita al otro y entre los dos la colocan. Este com­
portamiento continúa a veces durante el período de incuba­
ción y aún durante el de cría.

Localización del nido.

Depende del tipo de colonia. Si se trata de un guadual
nuevo, los nidos son colocados en las axilas de las ramas
principales. Si es viejo y hay muchas guaduas. caídas, el lugar
de cruce de dos guaduas resulta excelente, o puede serlo tam­
bién una guadua caída en posición horizontal. Si el guadual
ha sido fuertemente degradado y ha nacido abundante vege­
tación secundaria, los arbustos bajos principian a ser preferi­
dos y en este caso los nidos son hechos a veces a menos de 1
metro del piso. En las colonias hechas en árboles medianos o
corpulentos, estos son hechos indiscriminadamente en cual­
quier lugar que ofrezca un soporte adecuado.

Los nidos son colocados a veces tan cerca uno del otro que
se tocan con el vecino, tanto en sentido horizontal como verti­
cal. Algunos nidos son hechos exactamente encima del otro,
dejando espacio apenas para la entrada del adulto.

Durante un· período reproductivo los nidos y los lugares
son utilizados de seguido, quizá a _ veces por la misma
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pareja, pero usualmente por varias. Los viejos nidos, es decir,
los remanentes de la anterior temporada, por rareza son reuti­
lizados, aunque los materiales sí son tomados para construír
nuevos nidos. De todas maneras, la mayoría se destruyen du­
rante el período de reposo de la colonia, especialmente durante
la temporada de lluvias.

Postura.

La postura se inicia tan pronto como el nido tiene sufi­
ciente consistencia, lo cual toma unos 4 a 10 días, según la
pareja, pero varía considerablemente. El número de huevos
fue anotado en otra parte de este trabajo (Véase parte titu­
lada, "Número de huevos y características") .

Conviene aclarar, que si bien la secuencia de eventos para
la postura es la descrita aquí, con frecuencia se observa que,
durante el período de mayor actividad reproductiva, cuando
ya la colonia está densamente poblada de nidos) pese a. que
haya espacio disponible, aquellos individuos piqui-rojos que
van a poner, se convierten en individuos agresivos que simple­
mente matan a los pollos que encuentran en un nido descui­
dado, o botan los huevos de otro y ponen allí mismo ·y de in­
mediato. A veces tienen éxito; otras veces sus nidoscorren la
misma suerte, Este fenómeno es descrito en otra parte de
este trabajo (Véase parte titulada "Comportamiento reproduc­
tivo").

Es muy posible que esto corresponda a un mecanismo
homeostático para controlar el tamaño de la colonia, ya que
mediante esta agresividad, sin causa aparente, puesto que hay
suficiente área para anidar, la colonia no crece por sobre
cierto tamaño y la población no aumenta por sobre· un deter­
minado límite numérico y de densidad. Lack (1966 y 1967)
trae importantes conceptos a este respecto. ·.

Incubación.
Lancaster (1970) dice que la incubación es realizada

de preferencia por la hembra, la cual es reemplazada en las
horas de la tarde por el macho. A esta conclusión se puede
llegar fácilmente porque en las horas de la tarde, hacia las
cuatro, se sucede por lo general mayor movimiento de cambio.
Tuve oportunidad de estudiar con este fin algunos individuos
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Fig. 19. Adultoparado alborde delnido volteando los huevos.
_re + • .si ,s" .4! .s.
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marcados, durante varios días consecutivos y confirmé que
uno de los padres permanece el día entero y también la noche
echado en el nido, parándose a veces en el borde o en las in­
mediaciones para descansar. Al día siguiente, hacia las 9 a.m.,
es reemplazado por el otro adulto. Tengo la sensación de que
esto es lo usual, aunque en muchos nidos se observa cambio
de adulto en el transcurso del día.

Durante este período son realizadas las siguientes activi-
dades de parte del adulto que incuba:

a) Descanso en el borde o fuera del nido;
b) Arreglo del plumaje;
c) Actividades de defensa; .
d) Exposición al sol para calentarse o al aire para refres­

carse;
e) Sombrío y movimiento de los huevos;
f) Incubación;
g) Arreglo del nido.
La mayor parte del tiempo indudablemente es empleada

en la propia incubación.

Nacimiento y cuidado de los pollos.
Los pollos, sean dos o seis, según el caso, nacen asincróni­

camente. El número normal de pollos en un nido" es de dos,
pero pueden llegarse a encontrar hasta cinco, aunque muy ra­
ramente.

El cuidado de, los pollos es efectuado por los dos padres.
Los pollos nacen sin ninguna ayuda por parte de los padres,
los cuales se limitan a botar el cascarón del huevo tan pronto
han nacido.

Durante los primeros días uno de los padres permanece
con los ·pollos, mientras el otro trae alimentos en cantidad y
con intensidad variables. Cuando los pollos llegan a una ma­
yor edad, alrededor dé los 10 días, los dos. padres se turnan en
dicha actividad.

Nidos y tamaño de la colonia.
El nido consiste en una canasta poco profunda, semire­

donda, que tiene un diámetro. promedio de 28 cm .. Este tamaño
es muy relativo y resultó de la medición de cincuenta de ellos
que tenían un máximo de 22 x 32 cm. y un mínimo de 16 x 18

442



CESPEDESIA VOL. I No 4- 1972

ir

a

cm .. Debe observarse, sin embargo, que una vez retirado el nido
resulta difícil medirlo, y aun en su lugar resulta difícil a veces
definir su tamaño real.

Tiene suficiente capacidad para albergar más de 6 huevos,
que es el máximo encontrado; igualmente puede albergar
más de cuatro pollos chicos, y es perfectamente capaz de sos­
tener cuatro pollos grandes y un adulto. Los números ante­
riores se han coristatado en varias oportunidades en las dis­
tintas colonias.

Todos los nidos, sean estos construídos en guaduales o en
árboles· solitarios, son esencialmente· similares en cuanto a
tamaño y forma se refiere, pero difieren en cuanto a los ma­
teriales empleados para su construcción. Los nidos hechos en
los árboles son fabricados con ramitas delgadas de distintos
arbustos y árboles y el nido en su parte superior, algunas ve­
ces, suele estar recubierto por pasto más suave, tratando de
darle forma redondeada a la canasta. Con el tiempo, las de­
fecaciones, restos de comida, plumas y otros detritus se van
depositando sobre el nido, produciendo una compactación del
mismo.

Los nidos hechos en los guaduales son esencialmente igua­
les, pero en su construcción intervienen, en mayor propor­
ción, ramitas de guadua entremezcladas con las de arbustos
y árboles y grama suave, para formar la parte superior. Raras
veces emplean materiales verdes en la· construcción.

Número y localización de los nidos.
El número máximo de nidos encontrados en una sola

guadua fue de cerca de 25, es decir, que una sola guadua
puede en un momento determinado soportar aproximadamen­
te 75 animales entre jóvenes y adultos. Vale la pena advertir
que en los guaduales frescos resulta a veces imposible contar
los nidos en el dosel superior.

Resulta interesante observar que cuando se inicia la cons­
trucción de una colonia, los materiales deben ser traídos de
lejos, y por ello se ve a las garzas arribar llevando en el pico
ramas, a veces en extremo pesadas e incómodas por su
tamaño, las cuales también muchas pierden, porque· se les
caen antes de llegar. Cuando el área es empleada en un nuevo
período reproductivo, hay allí suficiente material para cons­
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truír la mayoría de los nidos y las garzas de hecho los em­
plean, tomándolos de los viejos nidos aun servibles, o simple­
mente del piso. Sin embargo, una proporción grande de ani­
males trae materiales desde lugares distantes, no obstante
que ellos mismos toman algunos materiales de la vieja colonia.

El 17 de julio de 1971, se observó que de 180 adultos que
entraron al guadual de Tortugas por uno de sus costados du­
rante 15 minutos, 39 cargaban materiales. Los 141 restantes po­
siblemente traían comida para sus pollos o venían a turnarse
en la incubación.

Una vez iniciado un período de reproducción, la colonia
principia a crecer con rapidez y se va saturando de nidos
con huevos, aparentemente hasta el límite de su capacidad;
dicho en otra forma, hasta el momento en que principian a
actuar los mecanismos homeostáticos reguladores deltama­
ño de la colonia, los cuales parecen ser muy efectivos en las
zonas de guaduales y tal vez superfluos cuando se trata de
árboles.

He constatado que al principio del desarrollo de la colonia;
los conflictos que pueden presentarse son mínimos porque el
espacio para hacer nidos es suficiente, en tanto que aumen­
tan considerablemente y adquieren características dramáticas,
cuando la colonia está llegando al máximo de su tamaño.

No he tenido oportunidad de estudiar este comportamien­
to en colonias que se desarrollan sobre árboles solitarios, en
los cuales todos los nidos están colocados a considerable altura.
De todas maneras, en ellos el área es más reducida y el núme­
ro de individuos siempre es más bajo. En cambio, he tenido
buenas oportunidades para ver lo que sucede en las construí­
das en los guaduales, por ejemplo en la colonia de Tortugas,
la· que pude apreciar con mayor detenimiento.

Las guaduas aún no defoliadas pueden sostener una can­
tidad relativamente pequeña de nidos, porque estos son hechos
tan sólo en la extremidad de las cañas, pero a medida que
se va deteriorando el guadual, en razón del tiempo y el núme­
ro de animales y van cayendo algunas de las guaduas, pueden
hacer más nidos en las partes bajas y sobre las guaduas caídas.
Mas aún, debido al crecimiento de la vegetación arbustiva,
secundaria, a medida que mueren las guaduas hay más luga­
res para la nidación.
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El guadual va siendo utilizado a partir del dosel superior
y paulatinamente, a medida que aumenta la postura y se va
destruyendo el guadual, van haciendo los nidos cada vez más
bajos, hasta que llegan a construírlos a alturas inferiores de
1 m .. No se han encontrado nidos en el propio piso.

Hecho el nido, la pareja pone y procede a calentar sus
huevos a partir del primero, y a criar sus pollos. Unos cin­
cuenta o sesenta días más tarde se presentan en el guadual
mayores concentraciones de aves, porque están presentes, en
primer lugar, los adultos que están anidando; en segundo tér­
mino, una gran cantidad de subadultos que deambulan por la
colonia y que son el resultado de las primeras crías y además,
aquellos individuos que aun durante esta época están forman­
do parejas, y que están listos para reproducirse.

Por este tiempo se ven tres tipos de individuos· bien carac­
terizados, a saber: 1) Individuos que están iniciando el perío­
do de reproducción y que ostentan plumaje blanco, con la co­
ronilla, pecho y espalda de un color salmón. Tienen además

Fig. 20. Adulto incubando. El pico está abierto debido al fuerte calor.
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las patas, el pico y los ojos rojos. 2) Individuos que están in­
cubando o criando polluelos, que tienen el mismo plumaje que
los anteriores, pero las patas, el pico y los· ojos amarillos. 3)
Individuos subadultos, completamente blancos, con pico negro
e amarillento, patas verdoso-amarillentas y ojos blanquecinos.

Competencia por lugares para anidar y
tamaño de la colonia.
En este momento no hay lugares para hacer más nidos

dentro del área de la colonia, aunque haya espacio completa­
mente libre a escasos metros de distancia en la periferia. Se
opera entonces una lucha por los lugares para anidar y es en­
tonces cuando se ve con mayor evidencia a los individuos
piqui-rojos, destruír los nidos activos para adueñarse del sitio.
Como es natural, la misma suerte puede sobrevenirle posterior­
mente a esta pareja y su nido ser tomado por otra pareja, y así
sucesivamente, hasta que aminora la función reproductora en
la población y principia a declinar la colonia. Posiblemente
todos ponen sus huevos, pero no todos logran reproducirse con
éxito. En esta lucha son muchos, tal vez miles, los po­
llos que son muertos a picotazos por los adultos que losmatan
para tomar el nido. Es impresionante la forma fría y preme~
ditada en que ello sucede. Skead (1966) comenta sobre este
tipo de comportamiento, pero lo interpreta en forma diferente.

Estudié 78 nidos, situados en lugares' altos, medianos' y.
muy bajos, para observar este fenómeno y los datos que obtu­
ve me indican que en los 78 lugares estudiados se efectuaron
duranteuna temporada 180 posturas, es decir, que cada lugar
fue utilizado en promedio 2.03 veces, empleando la mayoría
de las veces el mismo nido, o sea que 2.03 parejas ocuparon
cada lugar.

No todas las veces los nidos o sus contenidos son destruídos
en el mismo estado de desarrollo y la tasa de destrucción no
es igual en todas las ocasiones. En efecto, hay años en
que la presión es mayor, por tanto también la destrucción.
Asimismo se observa que hay· mayor destrucción cuando hay
pollos que cuando hay huevos. Posiblemente porque en el pri­
mer período lbs padres no abandonan el nido o lo hacen con
menor frecuencia. Se ha observado a individuos piqui-rojos dar
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muerte a pollos de más de 40 días de edad, época en la cual
los padres los dejan solos durante períodos prolongados.

De todos modos la tasa de mortalidad durante este período
es altísima, y en ciertos lugares y épocas, una alta proporción
de los nidos construídos son destruídos por las garzas mismas.

Se me ocurre pensar que todo este fenómeno de lucha no
es más que la manifestación de un mecanismo homeostático de
control. En efecto, cuando la población llega a determinado
tamaño o a tener cierta densidad, existe el mayor estímulo
para anidar, pero existe menor espacio y menor cantidad de
materiales y lugares para hacer el nido dentro del área selec­
cionada para ello.

En esta forma, los individuos que están en celo y que ya
están listos para poner, deben hacerlo y ante la falta de opor­
tunidades para hacer el nido o porque no encuentran uno vacío,
optan por la solución más fácil, como es la de tomarse uno ya
hecho. De este modo basta con tirar los huevos al suelo, o ma­
tar los polluelos a picotazos como lo he constatado. Los padres
al encontrar el nido sin huevos o sin polluelos-lo abandonan.

Fig. 21. Pollo recién nacido y huevo sin hacer eclosión.
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NUMERO DE HUEVOS Y CARACTERISTICAS

El número de huevos fluctúa entre dos y seis, siendo el
más frecuente, dos o tres; cuatro se encuentran con poca fre­
cuencia y seis muy raramente.

A lo anterior cabe advertir que durante algunos perío­
dos de reproducción, he encontrado a veces un reducido nú­
mero de nidos con cinco o seis huevos y otras veces con uno
sólo. Posiblemente se trate de datos correspondientes a deter­
minados períodos de la estación reproductora, a edad de la
colonia o de sus componentes, a condiciones locales etc .. No
tengo modo de confrontar ninguna de estas suposiciones.

En los Estados Unidos, según Weber (1972), el número
fluctúa entre 2 y 4. Palmer (1962) recopila algunos datos, se­
gún los cuales el numero variaría entre 2 y 6, siendo escaso
éste último. _En el Africa, según Lowe McConell (1967), en la­
titudes comparables con la nuestra, Bubulcus pone de uno a
tres huevos, pero anota que al norte y sur del 'Ecuador, el nú­
mero llega a cinco. Dice que en Sudáfrica el número fluctúa
entre tres y cinco. Para la Guayana indica el número de pollos,
pero no da el número de huevos. De todasmaneras, puesto que
el número de pollos dado por él concuerda con el observado
por mí en Colombia y porque no hay razón para esperar que
haya una diferencia, supongo que el número de huevos enlos
nidos de las Guayanas debe ser sensiblemente igualque en
Colombia. . -- -.;.f

En julio de 1971, en la iniciación del período de reproduc­
ción en la colonia de Tortugas, encontré una proporción alta
de nidos con un solo huevo. Estos huevos estaban siendo incu­
bados y confirmé más tarde que el nido quedó con uno solo,en
diez de trece nidos que sobrevivieron, de un grupo de quince
bajo observación. Con anterioridad había considerado los nidos
con uh solo huevo como incompletos y por lo tanto nolos tuveencuenta para los cálculos numéricos que se presentanen
este trabajo. Es indudable que la mayoría de nidos conunsolo
huevo deben ser considerados como incompletos. En julio del
mismo año, el número promedio de huevos en el mismo gar­
cero fue de 2.01 en 44 nidos- examinados el mismo día, que
tenían entre 2 y 3 huevos cada uno. ..., .-

Varían también considerablemente el tamaño y la forma
de acuerdo con los datos que se consignan más adelante.
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Usualmente son de forma y tamaño similar, pero hay muchos
nidos en que son muy disímiles en las· dos características. No sé
si se trata de posturas hechas por variashembras en el mismo
nido, o apenas de variación individual.

Con base en los datos numéricos puede verse cómo y en
qué proporción varía la forma y cómo varían el tamaño y el
peso. Se han estudiado centenares de huevos, tomando las
muestras en forma indiscriminada la mayoría de las veces, es
decir, sin diferenciarlos entre los del principio y del fin de
temporada y tampoco en cuanto a la postura a que correspon­
den, ya que en este aspecto no he trabajado con animales
marcados. También porque resµl_ta más fácil, se han tomado
en la mayoría de los casos las muestras de nidos bajos en que
no se requiere emplear una escalera. Los datos cuando se han
podido observar nidos altos han sido· substancialmente iguales,
como puede verse a continuación.

ESTUDIO DE 50 NIDOS. GARCERO DE TORTUGAS
- de 2 m. de altura
Número 25
Huevos 62
Promedio 2.04

+ de 2 m. de altura
Número 25
Huevos 61
Promedio 2.04

DATOS GENERALES ( *)
Número de nidos observados........ Varios millares, entre

- 1965 y 1972.
Números más :frecuente de huevos.. 2 a 3
Número, máximo ........•......... 6
Número mínimo ..................2
Promedio .... : : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.04
Tamaño máximo ' : . . . . . 34 x 50 mm.
Tamaño mínimo .................. 30x 40 mm.
Promedio , . ;; .. • ; . . . 32.25 x 44.58 mm.
Peso máximo 27.50 grm.
Peso mínimo 12.50 grm.
Promedio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21.50 grm.

El color del- huevo es azul-verdoso pálido. Con relativa
frecuencia, sin embargo, se ven huevos blanquecinos, los cua­
les representan huevos infértiles o abandonados.

() LOS promedios se sacan de varios grupos estudiados específica­
mente para el efecto, pero no todos los promedios son sobre el
mismo número de muestras. La muestra menor es de 50.
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Postura e incubación.
Terminada la hechura del nido, ocupado uno que estaba

abandonado o usurpado uno que tenía huevos o pollos, los
cuales fueron destruídos o sacados a la fuerza por, la nueva
pareja, se inicia de inmediato la postura, la cual tiene una du­
ración variable, según sea el número de huevos y posiblemente
también, dependiendo de la pareja involucrada. La postura to-
ma normalmente tres o cinco días, pero puede demorar ocho
o más, si es grande el número de huevos.

Los huevos, sean dos o más, son puestos con bastante
irregularidad; pero posiblemente el promedio obtenido por mí.
de dos días entre huevo y huevo, es correcto.

El hecho de que usualmente los pollos nacen con varios
días de diferencia, demuestra que son asincrónicos, lo cual es
frecuente en aves gregarias y parece tener un alto valor· de su­
pervivencia (Nelson, 1968; Lack, 1966 y 1967).

La incubación se inicia con la postura del primer huevo,
de manera tal que, en el caso de posturas de cuatro a seis hue­
vos, si todos tienen éxito, algunos pollos están bien desarrolla-
dos cuando los otros aún no han nacido. La temprana inicia­
ción de la incubación usualmente determina la muerte de al­
gunos pollos. en embrión en las nidadas grandes, pues el com­
portamiento de los padres cambia cuando nacen los primeros
pollos. Cuando obtienen cierto estado de desarrollo los pollos,
son incompatibles la incubación y el cuidado de las crías. Con
gran frecuencia se ven nidos con pollos desarrollados y aún
con huevos, usualmente de color blanquecino. En estos casos,
ciertamente se trata de huevos infértiles, o que se perdieron
por el cambio de comportamiento. He constatado el caso de
huevos que han permanecido en el nido durante todo el período
de cría, aparentemente sin constituír estorbo, ni para los adul­
tos ni para los pollos. ·

De acuerdo con los datos obtenidos mediante el estudio de
algunos centenares de nidos, la incubación toma en promedio
22.03 días; 26 aproximadamente de acuerdo con Skead (1966)
y Valentine (1958) y aproximadamente tres semanas, según
Blair, citado por Palmer (1962). Hasta el año de 1971 en que
marqué algunos adultos, no había podido cerciorarme del
tiempo dedicado por cada uno de los padres al cuidado del nido.
Había observado sí, que los nidos permanecían cubiertos en
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Fig. 22. Nido con cuatro huevos. Las manchas denotan suciedad por
barro.

PROMEDIO P\.UVIOMETRICO 1970-L97I
Localidad: PLANTA DEL RIO CAUCA
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Fig. 23. Gráfico de precipitaciones en una estación cercana al garcero
de "Tortugas".
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forma prácticamente continua y tenía la certidumbrede que
cada uno de los padres permanecía incubando duranteperíodos
superiores a las seis horas. Observaciones realizadas con aves
marcadas en julio y agosto de 1971, indican que cada adulto
puede permanecer un día y una noche enteras incubando, sin
salir del nido, o solamente para pararse .en el borde aarreglar­
se el plumaje, rearreglar el nido o mover los huevos,, ·Al día
siguiente es reemplazado por su compañero. Puede, sin em­
bargo, haber cambio durante el día. Pero parece que noes éste
un comportamiento regular. Skead (1966) dice que se turnan
por períodos de una a tres horas. Indudablemente el autor está
equivocado, pues dudo que pueda haber un comportamiento
tan diferente en los dos continentes. i

Se observó en dos casos, cómo a las nueve de la mañana
delsiguiente día, se notaba una intranquilidad en los adul­
tos marcados que habían quedado desde el día anterior cu­
briendo los huevos, y cómo, unos minutos más tarde de las 9
a.m., llegó el compañero a reemplazarlos. La hora del cambio
en un caso varió solamente en un minuto de un día a otro.

Durante este lapso el adulto no adquiere ningún alimento
ni lo recibe tampoco de su compañero, como es frecuente en·
otras aves: Tampoco toman agua, aunque el nido esté situado
en un lago o junto a un pantano y aunque el día sea muy ca­
luroso.

Se consignan a continuación los resultados de la observa­
ción continua de un adulto en su nido entre las 7.48 a.m. y las
5.25 p.m., o sea un total de 9.37 horas.

Echada, 7.15 horas (77% del tiempo).
Otras. actividades, 2.22 horas (23% del tiempo).

Detalle de las actividades:
Echada, · .
Parada en el nido, .
Parada fuera del nido . . . . . . . ..
Sombreando los huevos .
Volteando los huevos .
Arreglando el nido . . . . . . . . . . . . . ..
Cambio de posición . . . . . . . . . . . . . ..
Arreglándose el plumaje .

52 veces.
50 veces.
O veces.
4 veces.

19 veces.
24 veces.
25 veces.
33 veces.

La permanencia de los adultos en el nido durante el día
y la noche asegura la preservación del mismo, pues de otro
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modo sería tomado de inmediato por otras parejas que están
buscando lugares para anidar o materiales para construír su
nido. En varias oportunidades vi cómo los adultos de una pa­
reja sacaron sacaron los huevos de un nido que encontraron
desatendido y los botaron, y cómo los huevos rodaron al suelo
al ser saqueado el material del nido.

Según lo anteriormente descrito, el nido permanece alre­
dedor de veinte y tres días continuos cuidado por los dos pa­
dres alternativamente. Creo que el compañero permanece du­
rante la noche junto al nido, pero no estoy cierto de ello.

La garza se· echa en el nido con finalidades diferentes
y por lo. tanto la posición sobre los huevos es también diferen­
te según: el caso. Unas veces se echa para proteger los huevos
de los fuertes rayos solares que podrían perjudicarlos. En este
caso, simplemente les hace sombra con el cuerpo quedando un
espacio entre él y lt;>s huevos. Otras veces, en que realmente
debe calentarlos, se echa sobre ellos para transmitirles el ca­
lor requerido; en este caso, coloca los tarsos sobre el nido, al
lado de los huevos y se echa sobre ellos manteniéndose en con­
tacto permanente. Simultáneamente esponja el plumaje y
trata de cubrir todos los huevos. Algunos sin embargo, aun en
casos de nidadas pequeñas, pueden quedar por fuera, sin cu­
brir. El adulto permanece estático sobre ellos por períodos
muy largos. A veces, cuando el sol es muy fuerte, se les ve
con el pico abierto, jadeando: Otras veces dejan caer el cuello
estirado por sobre los bordes del nido, como si estuvieran dur­
miendo.

Durante períodos generalmente cortos, se pára al borde
del nido para arreglarse el plumaje, o simplemente para des­
cansar, o tal vez para permitir alguna refrigeración a los
huevos. Se paran también, de vez en cuando, para ·atacar a
otro individuo que ha llegado muy cerca al nido o para repe­
ler a alguno que intenta saquearlo. También para echar a los
pollos de nidos vecinos que a veces deambulan por el lugar.
En caso de que se presente alguna interferencia que las obli­
gue a abandonar el nido, vuelan a un lugar cercano y perma­
necen allí tan sólo durante el tiempo que dure el disturbio.
Usualmente vuelan inmediatamente el disturbio ha cesado y
se echan en los nidos como si nada hubiese pasado. Cuando
se visita._; la colonia frecuentemente, se van, haciendo cada día
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más y más confiadas y permiten ser observadas a. menos de
cinco metros de distancia, siempre que el observador perma­
nezca muy quieto.

REPRODUCCION, CICLOS
Todo indica que la reproducción de esta especie en el Valle

del Cauca, única localidad en Colombia donde ha sido estu­
diada, tiende a tener dos períodos, en algunos años bien defini­
dos, posiblemente determinados por las épocas de sequía o de
lluvia, como sucede en el Africa (Skead, 1966). Es lógico su­
poner que este mismo patrón se observe en todo el país, salvo
en la Orinoquia en donde habría un solo período anual, pues­
to que hay tan solo un verano, o sea un período seco de cuatro
meses-y un invierno o período de lluvias de ocho. Este hecho fue
confirmado en las Guayanas por Lowe McConnell (1967). En
efecto, si vemos los datos climatológicos consignados por Espi­
nal (1968), tenemos en el Valle del Cauca dos períodos de
sequedad, el primero correspondiente a los meses de febrero y
marzo y el segundo en julio y agosto. Estos períodos son co­
nocidos como verano. Así, pues, en Colombia se reproducen·
durante el verano o mejor a finales del mismo, de acuerdo
con los períodos regulares; pero si varía el tiempo pueden ini­
ciar la reproducción en pleno invierno, o puede haber tan solo
un período reproductivo.

Una mirada al cuadro siguiente y a la Fig. N9 23 demues­
tra claramente que la reproducción de la especie en el Valle
del Cauca sigue ese patrón.

Períodos de reproducción de Bubulcus ibisen el
Valle del Cauca

Iniciación-1968 Diciembre
Julio y Agosto

1969Diciembre
Julio

1970 -·Julio
Diciembre

1971-Julio

Final
Marzo
No hay datos
No hay datos
Noviembre y Diciembre
Octubre y Noviembre
Abril y Mayo
Destrucción o abandono de la colonia
Tortugas. No hay datos de las otras
colonias.

Para la elaboración del cuadro he tenido en cuenta que
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al principio del período,. el 100% de los nidos tienen solamen­
te huevos, ya que un alto porcentaje principia a reproducirse
en un lapso muy corto de tan solo unos 20 días. Como el perío­
do de reproducción principia en julio por ejemplo y se extiende
hasta septiembre y a veces octubre, decreciendo gradualmente,
tenemos que en julio dominan los nidos con huevos 90%; en
agosto han nacido una cantidad considerable de pollos y por
consiguiente hay un 25% de nidos con huevos; un 50% con
huevos y pollos y un 25% con pollos. Como aún hay posturas
y los pollos continúan creciendo, la colonia como tal está ac­
tiva hasta septiembre u octubre, pero su tamaño es mínimo
para estos meses. Resulta entonces muy difícil a veces deter­
minar con exactitud cuándo la colonia está en los períodos
segundo o tercero. A veces, en las colonias hechas en guadua­
les, el estado de la vegetación ayuda a definir el término del
período reproductivo.

Vale la pena hacer los siguientes observaciones:
a) No todas las colonias se. reproducen exactamente en

la misma época, ni llegan al máximo de crecimiento en el
mismo mes, porque tampoco las lluvias son iguales en distribu­
ción e intensidad en todos los lugares, aun dentro de la mis­
ma zona. Por ejemplo, en julio de 1971, en momentos en que
en el guarcero de Tortugas no había más que huevos, en otro
garcero, seguramente cercano, que no he podido localizar,
había pollos de unos 60 días de edad, los cuales vi en poder
de un nativo de la región. Según los datos consignados en
mis notas de campo, algunas colonias inician la reproducción
un puco antes y otras un poco después.

b) Las colonias bien establecidas, de varios años de ac­
tividad en un lugar determinado, a veces abandonan el lugar
durante una temporada por razones no bien conocidas y no
vuelven a anidar allí sino hasta la temporada siguiente o aún
más tarde. Este fenómeno fue observado igualmente por
Skead (1966) en el Africa. En el período comprendido entre
julio de 1970 y julio de 1971 no hubo verano en el Valle del
Cauca y falló totalmente la reproducción en la colonia de
Tortugas durante el período de principios del año (febrero­
marzo) . Este hecho confirma una periodicidad determinada
por el clima, más que una regularidad inherente a la especie.
En los primeros días de febrero de 1972, la colonia llegó a te-
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ner unos 110 nidos, los cuales para el día 18 habían sido to­
talmente destruídos. No se vio ni un solo adulto ese día. La
causa de la destrucción se desconoce, pero no fue humana. En
el mes de marzo del mismo año, pese al fuerte verano, la co­
lonia continuaba solitaria.

Con los informes obtenidos durante el estudio realizado· en
otras colonias, no podemos construír cuadros similares al de
Tortugas; pero los datos que arrojan sirven como elemento·
comparativo.

Es interesante observar que algunas especies nativas de
aves acuáticas, tierien también un patrón similar de reproduc:
ción. Por ejemplo, en el garcero de Sonso, cerca a Buga·y en el
de la hacienda "Arizona", en las proximidades de Jamundí,
encontramos otras aves anidando, algunas simultáneamente
con Bubulcus. Los datos consignados son los siguientes:

Fechas en que estaban anidando.
Ardea cocoi. Marzo a agosto de 1967. Abril y octubre de

1968. Enero y marzo de 1969. Junio de 1970. Noviembre .de
1971. Febrero, marzo, abril y mayo de 1972.'

Casmerodius albus. Marzo, abril, mayo, julio y agosto de
1967. Enero y marzo de 1969....

Nycticorax nycticorax. Marzo, abril y mayo de 1967. Oc­
tubre de 1968. Enero, marzo y septiembre de 1969. Junio de
1970. Marzo y abril de 1972.

Butorides striatus. Mayo. y junio de 1971. .
Phalacrocorax olivaceus. Marzo, abril y mayo de 1967.

Abril dé 1968. Enero" y marzo de 1969. · _ .
Anhinga anhinga. Marzo, abril y· mayo de 1967. Enero de

1969. Noviembre de 1971. Marzo de 1972.
,- ... ,-; .

UTILIZACION -DE LOS LUGARES PARA ANIDAR- •-· .. • -
Y EXITO REPRODUCTIVO ±

Uno de los aspectos interesantes en el estudio de lasco­
lonias construídas en los guaduales, es el fenómeno ·de la tre­
menda competencia por los lugares para anidar, pesea que
solamente utilizan una porción reducida del área disponible.
Así pues, cuando la colonia llega a tener un tamaño determi­
nado, los individuos que están reproduciéndose tienden a jun­
tarse más y más, hasta que realmente no hay espacio disponi­,,,
ble dentro dél área ocupada para hacer. sus nidos. Ante la ur-
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Fig. 24. Lugares marcados para averiguar cuántas veces fueron utiliza­
' dos cada lugar o cada nido.. ·
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gencia de poner sus huevos, muchos de ellos, antes que hacer
un nuevo nido, prefieren atacar a los que están anidando,
bien sea que tengan huevos o pollos, destruirles el nido, arro­
jar fuera su contenido y apropiarse de él para hacer la postura.
Muchas veces, a los pocos. días sufren un ataque similar de
parte de otra pareja y así sucesivamente, hasta que ·aminora
el ímpetu reproductivo de la poblaci6n y principia a decrecer la
colonia:

Es realmente espectacular la manera cómo las nuevas
parejas de garzas de pico rojo matan a picotazos a los pollue­
los, aun a los más desarrollados, y se apoderan del nido. Es
también impresionante cómo los pollos se defienden y los pa­
dres defienden a sus polluelos, logrando a veces éxito en su
propósito. La mayor parte de los nidos destruídos son aqúellos
que han quedado abandonados temporalmente por cualquier
razón o porque los pollos ya están bien desarrollados y· son
dejados solos durante períodos 1argos.

Con el fin de estudiar este aspecto en la colonia de Tor­
tugas, procedí a tomar los· datos que se· presentan en los· cua­
dros adjuntos, páginas 460 a 464, durante el período com­

. prendido entre enero y abril de 1969 (104 días), o sea por
la misma época en que Lancaster (1970) estudió aspectos del
comportamiento reproductivo.

Para el efecto se hicieron fotografías de cada uno de los
cinco grupos (ver Fig.· N9 24) y se marcó en ellas como se in­
dica, cada uno de los lugares en que fue hecho un nido. A
.cada lugar se le asignó un número .(ej. Grupo N9 5, Nido N9 3)
y se controlaron cada tercer día, con catalejo, desde un lugar
distantepara no producir disturbios.

Prefiero presentar los cuadros en forma cruda, más que
sacar promedios aritméticos, porque creo que en esta forma se
tendrá una visión más objetiva del fenómeno, que estudiando
simplemente los resultados numéricos.

El significado de cada uno de los encabezamientos en los¡
cuadros es el siguiente: ·

1Grupo N? Se refiere a uno de los grupos de nidos que fue foto-
grafiado y controlado. . s

2-Lugar N? Lugar en que fueron construidos uno o más nidos.
3-Número de veces que fue utilizado cada lugar, Se refiere a cuán­

tos nidos fueron destruidos y hechos nuevamente en ese lugar o sim­
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plemente que se desalojó a los adultos o pollos y otra pareja lo empleó
para sí.
4Exito. Indica cuántas parejas pudieron terminar su período,

produciendo pollos que abandonaron el lugar cuando ya estaban per­
fectamente desarrollados, o que estaban desarrollados para el 14 de
abril, fecha en que se suspendieron las observaciones. Como para esa
época la competencia era muy baja, se presume que tuvieron éxito.

5Duración de cada nido. Indica cuánto tiempo permaneció la
pareja en posesión de un lugar, bien fuera construído el nido por ella
o quitado a otra.

6Número de huevos por nido. Número máximo puesto por cada
pareja. Debido a la localización de algunos de ellos, fue imposible con­
firmar plenamente su número.

7-Número de pollos por nido. Número máximo de pollos obser­
vado en el nido durante el período de observación.

8Tiempo de incubación. Periodo en que estuvieron echados los
padres. Debe advertirse que en algunos casos resulta difícil saber si
había pollos chicos o. huevos, y por ello aparecen períodos de incuba­
ción muy largos. Posiblemente algunas veces calentaban huevos in­
fértiles y por ello también permanecieron un tiempo demasiado largo.
Es posible igualmente que una pareja de piqui-amarillos tomara un
nido en el cual ya había otra pareja incubando durante más de vein­
te días, pusieran allí sus propios huevos y se iniciara un nuevo nido.
En este caso era imposible detectar el hecho y aparece entonces un
período extraordinariamente largo, cuando en realidad se trata de la
destrucción de una nidada y la iniciación de otra.

9Permanencia de los pollos en el nido. Lapso entre el nacimiento
y el momento en que lo abandonaron, voluntaria o involuntariamente.
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GRUPO N9 1 %%·,..,J-~
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Lugar Veces que Duración de N9 de huevos N? de pollos · Tiempo de Permanencia - #
Ne:> se usó cada nido. por nido. por nido. incubación. de los pollos Exito. "• 8%.

e/. lugar en el nido. #$;¡
1 3 1/41 2/8 3/? 1/? 2/0 3/0 1/1 2/0 3/0 1/18 + 2/0 3/0 1/25 · %
2 2 1/37 2/52 1/2 2/2 1/2 2/2 1/17+ 2/25 1/21 2/22 ·
3 2 1/25 2/63 1/1 2/2 1/0 2/2 1/25 2/25 1/0 2/35 2

,, 4· 2 1/75 2/? 1/1 2/? 1/1 2/2 1/;!8 2/1 1/38 2/0 1
w 5 2 1/54 2/34 1/2 2/2 1/1 2/2 1/21 2/22 1/32 2/? 12 si6 2 1/76 2/? 1/1 2/? 1/1 2/? 1/36 2/? 1/38 2/? 12 %a7 2 1/54 2/37 1/1 2/2 1/1 2/0 1/21 2/21 1/34 2/0 1 "1

8 1 1/4 1/0 1/0 1/0 1/0 ?

9 2 1/3 2/53 · 1/0 2/2 1/0 2/1 1/0 2/24 1/0 2/29 2
10 1 1/60 1/2 1/1 1/25 1/35 1

ij ' 11 1 1/4 1/0 1/0 1/4 1/0
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GR,UPO N9 2 r
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Lugar Veces que Duración de N«:> de huevos N9 de pollos Tiempo de .Permanencia Exito..,
N«:> se usó cada nido. por nido. por nido. incubación. de los pollos

e/. lugar en el nido. 1
1 1 1/57 1/2? 1/2 1/11 + 1/46 1
2 3 1/6 2/26 3/4 1/? 2/2 3/2 1/2 2/1? 3/1? 1/6 2/26 3/14 1/6 2/0 3/0
3 2 1/17 2/73 1/? 2/2 1/0 2/2 1/17 2/24 1/0 2/49 2
4 1 1/72 1/2? 1/2 1/21 1/51 1
5 2 1/25 2/63 1/? 2/? 1/2 2/4 1/? 2/23 1/23 2/40 2
6 3 1/62 2/24 3/1 1/3? 2/2 3/0 1/3 2/0 3/0 1/9 + 2/24 3/1 1/53 2/0 3/0 1
7 2 1/25 2/64 1/2 2/2 1/2 2/2 ,1/14 + 2/23 1/12 2/41 2 ..
8 2 1/28 2/61 1/2 2/3 1/1? 2/3 1/14 + 2/34 1/? 2/22 + 2 ~

$, 9 1 1/11 1/1 1/0 1/5 1/0 r.,.
10 1 1/3 1/0 1/0 1/0 1/0
11 1 1/4 1/0 1/0 1/0 1/0
12 3 1/6 2/11 3/5 1/0 2/0 3/0 1/0 2/0 3/0 1/0 2/0 3/0 1/0 2/0 3/0
13 1 1/4 1/0 1/0 1/0 1/0 .. ~
14 1 ? ? ? ? ? ? #4p.15 1 1/37 1/2? 1/2 1/18 1/18
16 1 1/42 1/2? 1/2 1/27 1/16 1 ...re e
17 1 1/42 1/2 1/2 1/21 1/22 + 1
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GRUPO N9 3 t., 1Lugar Veces que Duración de NI! de huevos NI! de pollos Tiempo de Permanencia Exito. ;,,.,

#Ne se usó cada nido. por nido. por nido. incubación. de los pollos ·
a

c/. lugar en el nido. 3
1 2 1/46 2/9 1/? 2/1 1/2 2/0 1/2 2/3 1/44 2/0 1 2

2 1 1/53 1/2 1/2 1/? 1/43 1
3 2 1/49 2/3 1/? 2/1 1/3 2/0 1/? 2/3 1/47 2/0 1
4 3 1/21 2/5 3/27 1/? 2/1 3/2 1/3 2/0 3/0 1/? 2/3? 3/25 1/14 2/0 3/0
5 2 1/49 2/3 1/2 2/0 1/ 2/0 1/2 2/0 1/44 2/0 1
6 2 1/18 2/37 1/2 2/2 1/ 2/0 1/? 2/27 1/14 2/0
7 2 1/25 2/27 1/2? 2/2 1/ 2/0 1/? 2/22 1/21 2/1?
8 2 1/21 2/34 1/2 2/32 1/2 2/3? 1/? 2/20 1/18 2/6
9 1 1/54 1/2 1/0 1/54? 1/0

10 1 1/3 1/0 1/0 1/0 1/0
11 2 1/3 2/48 1/0 2/2 1/0 2/1 1/0 2/20 1/0 2/13
12 1 1/25 1/2 1/1 ? 1/21 1/1
13 2 1/9 2/13 1/0 2/1 1/0 2/0 1/0 2/6 1/0 2/0
14
15
16 2 1/7 2/3 1/0 2/0 1/0 2/0 1/0 2/0 1/0 2/0
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GRUPO N<>. 4
Lugar Veces que Duración de N9 de huevos N? de pollos Tiempo de Permanencia Exito.
. NQ se usó cada nido. por nido. por nido . incubación. de los pollos

c/. lugar en el nido.
1 1 1/75 1/? 1/3 1/22 1/53 1
2 3 1/15 2/2 3/14 1/? 2/0 3/2 1/2 2/0 3/2 1/? 2/0 3/0 1/16 2/0 3/0
3 1 1/32 1/2 _1/0 1/10 .1/0
4 2 1/48 2/3 1/2 2/0 1/9 ?/O 1/18 2/0 1/0 2/0
5 1 1/10 1/0 1/0 1/0 1/0
6 3 1/6 2/5 3/14 1/0 2/0 3/2 1/0 2/0 3/0 1/0 2/0 3/14 1/0 2/0 3/0
7 2 1/6 2/5 1/0 2/0 1/0 2/0 1/0 2/0 1/0 2/0
8 3 . 1/9 2/11 3/39 1/0 2/1 3/2 1/0 2/0 3/2 1/0 2/11 3/? _1/0 2/0 3/32 3
9 2 1/39 2/10 1/? 2/2 1/2 2/0 1/? 2/10 · 1/33.2/0

i
%

10 1 1/6 1/? 1/? 1/0 1/0 -;,:
1-1 1 1/3 1/0 l/0 .1/0 1/0
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GRUPO NO 5

f
Veces que Duración de N9 de huevos N9 de pollos Tiempo de Permanencia Exito.

Lugar se usó cada nido. por nido. por nido. incubación. de los pollos
N? c/:lugar en el nido.

1 2 1/12 2/63 1/1 2/3? 1/0 2/3 1/0 2/16 1/0 2/35 + 2
2 2 1/19 + 2/55 1/2 2/3 1/2 2/1 1/19 2/23 1/0 2/29 + 2
3 4 1/12 2/27 3/3 4/16 1/1 2/3 3/0 4/2 1/0 2/0 3/0 4/0 1/12? 2/27 3/0 4/13 1/0 2/0 3/0 4/0
4 2 1/12 2/66 1/1 2/3 1/0 2/2 1/8 2/? 1/0 2/2 22

"& 5 3 1/12 2/12 3/53 1/1 2/1 3/2 1/0 2/0 3/2 1/12 2/12 3/32 1/0 2/0 3/1 4 3
6 2 1/12 2/63 1/2 2/2 1/0 2/2 1/12 2/22 1/0 2/39 2
7 3 1/5 2/19 3/37 1/0 2/3 3/3 1/0 2/0 3/3 1/0 2/19 3/20 1/0 2/0 3/14 + 3
8 1 1/10 1/1 1/0 1/6 1/0
9 3 1/12 2/25 3/42 1/1 2/2 3/2 1/0 2/0 3/2 1/3 2/18 3/22 1/0 2/0 3/14 + 3

'· 10 3 1/12 2/5 3/49 1/1 2/0 3/2 1/0 2/0 3/2 1/6 2/0 3/31 1/0 2/0 3/14 + 3
¡; 11 4 1/10 2/5 3/11 4/42 1/0 2/0 3/2 4/2 1/0 2/0 3/0 4/2 1/0 2/0 3/8 4/25 1/0 2/0 3/0 4/14 + 4

12 2 1/8 2/55 1/1 2/1 1/0 2/1 1/0 2/2 1/0 2/39
13 3 1/10 2/10 3/28 1/2 2/2 3/2 1/0 2/0 3/0 1/8 2/3 3/26 1/0 2/0 3/0
14 1 1/41 1/2 1/2 1/24 1/10
15 1 1/11 1/0 1/0 1/0 1/0
16 1 1/4 1/0 1/0 1/0 1/0
17 3 1/14.2/10 3/14 1/1 2/0 3/1 1/0 2/0 3/0 1/7 2/7 3/24 1/0 2/0 3/0• 18 2 1/16 2/22 1/2 2/3 1/0 2/2 1/14 2/14 1/0 2/?
19 1 1/24 1/2 1/? 1/? 1/?
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CUIDADO Y ALIMENTACION DE LOS POLLOS
Así como la incubación está encomendada a los padres,

también lo están el cuidado y la alimentación de los pollos.
Cuando nace el pollo, los padres lo ayudan, quitándole

restos de las membranas, sangre etc. que lo cubren. Este 'pro­
ceso dura solamente unas horas; ya que muy pronto· está en
condiciones de pararse solo, o al menos de enderezarse. Los
otros pollos, si los hay en el nido, no tratan de matarlo, sino
por el· contrario, de ayudarlo a limpiarse de sus envolturas.
No se qué sucede cuando nace un pollo retardadamente, por
ejemplo con diez días· de diferencia,. como es el caso,. en las
ocasiones en que hay cinco o más huevos, ya que los pollos
van naciendo con dos días de diferencia uno del otro, o sea la
misma diferencia de tiempo con que han sido puestos los
huevos. . .. '

Entre el período de incubación y el de cuidado y alimen­
tación de los pollos hay un corto lapso de transición durante
el cual la garza asume el compromiso de incubar los huevos
y alimentar sus pollos s1multaneamente. El paso de una a
otra actividad se hace aparentemente sin mayores traumatis­
mos, pero es indudable que en esta situación el comportamien­
to se ajusta más a los requerimientos del pollo que al de los
huevos, ya que desde este momento, los pollos deben ser ali­
mentado constante y abundantemente.

Tan pronto. nace el pollo, el adulto coge la cáscara con
el pico y la bota fuera del nido, sin llevarla lejos. Acto segui­
do y después de limpiarlo, se echa sobre, el pollo para éubrirlo.

Durante los primeros estadios de desarrollo, los pollos
son cubiertos casi permanentemente por uno de los padres,
para evitar que los fuertes rayos solares, la lluvia, las otras
garzas que están haciendo posturas o los predadores puedan
hacerles daño.

A medida que los pollos crecen y a partir del cuarto o
quinto días, va decreciendo la asiduidad de los padres en re­
lación eón su permanencia en el nido, hasta que finalmente,
hacia los veinte días de edad, son dejados solos la mayor par­
te del tiempo.

Cuando los pollos están muy chicos,. los padres se echan
en el nido en forma similar a como lo hacen cuando están in­
cubando y los cubren totalmente eón su cuerpo. Cuando· es-
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tán más grandes, llegan al nido y si el sol es fuerte se sitúan
sobre él pero no para calentar los pollos, sino para sombrear­
los. Esto se aprecia perfectamente por la posición que adop­
tan losadultos sobre el nido. Se les ve acurrucados sobre él,
a veces descansando sobre los tarsos, con las alas entreabiertas,
descolgadas y' el cuerpo en posición semivertical, dándole la es­
palda al sol. Finalmente, cuando ya han adquirido mayor ta­
maño, alrededor de los treinta días, se ve con frecuencia a uno
de los padres parado junto al nido durante períodos muy lar­
gos, prácticamente inmóvil o arreglándose el plumaje.

No sé cuál sea el comportamiento de los adultos y los po­
llos con posterioridad a las 6.30 p.m., pues al tratar de alum­
brar con una linterna se pone en movimiento toda la colonia.
No existe ninguna actividad nocturna distinta del cuidado
de los pollos y los huevos, o del nido en construcción. Skead
(1966) menciona haber visto garzas saliendo de la colonia diez
minutos antes de la puesta del sol y asegura que no comen
de noche, en lo cual estoy también de acuerdo. Yo he visto el
mismo comportamiento; pero en los dormitorios, y a juzgar
por la dirección del vuelo de los individuos o grupos, creo que
se trataba de solteros que se dirigían a otro dormitorio, posi­
blemente alguno que habían empleado anteriormente, o a la
coionia donde nacieron. Son en todo caso muy pocos los indi­
viduos que salen a esta hora.

Alimentación.
La alimentación está encomendada a los dos padres, los

cuales se turnan en la tarea.
El pollo recién nacido, entre el primero y tercer día de

edad, recibe su alimento indirectamente, ya que los adultos
al llegar al nido regurgitan en él para que el pollo coma por
sí mismo. Skead (1966) describe en detalle la forma en que
los pollos de esta edad son alimentados y dice que no toman
la comida directamente del nido. En este estado de "desarrollo
el pollito está aún incapacitado para recibir directamente la
comida de sus padres, de manera tal que éstos ingieren
varias veces. la comida regurgitada en el nido y no consumi­
da por el pollo, hasta que finalmente éste y aquéllos quedan
satisfechos.

Usualmente, aunque no siempre, esta comida está forma-
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Fig. 25. Adulto alimentando pollos ya· desarrollados.
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da por fragmentos, más que por animales enteros. Tan pronto
el pollo puede abrir los ojos y pararse, es decir, entre el se­
gundo y tercer días, los padres tratan de enseñarle la manera
de agarrar el pico del adulto para recibir el alimento y para
ello le ofrecen el pico de continuo. El pronto aprende a co­
gerlo y a recibir la comida regurgitada.

Para recibir el alimento agarra con su pico, transversal­
mente y hacia la base, el pico del padre, formando una. "X".
En este momento el padre regurgita la comida, que forma una
bola compacta, la cual cae en la porción basal del pico del
pollo, que es por cierto muy dilatable y por tanto permite en­
gullir el alimento rápidamente. A veces la comida regurgitada
puede consistir en ratas, sapos, lagartos, aves pequeñas etc.,
y el pollo mediano o chico que la recibe, se queda atragantado,
tirado sobre el nido y aparentemente ahogado. Sin embargo,
pasados unos segundos o a veces minutos, lo engulle. Es _sor­
prendente la. capacidad de estas aves para tragar presas
grandes.

Cuando los padres arriban al nido con el alimento, inme­
diatamentedespués de una corta ceremonia de entrega -con­
sistente en que las dos garzas, una al lado de la otra y para­
das endirección opuesta, con el plumaje erecto, se agachan,
entrecruzan los picos y los cuellos, adoptando simultáneamen­
te una posición casi horizontal y haciendo un sonido que po­
dría interpretarse como "wacacá, wacacá"- la que estaba cui­
dando el nido, se_ va a buscar comida para sí misma y par.a
sus polluelos y la que llega principia a cuidar y alimentar los
pollos. Skead (1966) dice que este comportamiento es infre­
cuente y carente de emoción. Yo los he visto" haciendo la en­
tregatanto mediante un elaborado despliegue, como sin nin­
guna ceremonia; pero predomina la entrega con despliegue,
mientras los pollos tienen una edad inferior a los quince días.
Para esto, el padre. se para eh el borde del nido, en una posi­
ción erecta, con la cabeza erizada y el plumaje del cuerpo
comprimido. Los pollos inmediatamente principian a pedirle
alimento, ejecutando toda una serie de movimientos estereoti­
pados, agachándose y balanceándose y simultáneamente entre­
abriendó las alas, aleteando, picoteando al padre en las pier­
nas y en· el pecho y tratando de cogerle del pico, todo ello den­
tro de una tremenda algarabía, que se hace más conspicua ha­
cia las 10 a.m. y las 4 p.m., o sea las horas del recambio de
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nidos. Los padres parece que no respondieran al clamor de sus
crías, pero en un momento dado, que ellas conocen, ofrecen
francamente el pico a los pollos, los cuales lo cogen, uno o va­
rios a la vez. En un momento determinado, el adulto regurgi­
ta la comida dentro del pico de uno de ellos, adoptando posi­
cione~ a veces inverosímiles, mientras lo está haciendo. Al fi­
nal se queda casi estático, con el pollo o los pollos agarrados
del pico. Inmediatamente puede. hacer lo mismo con otros po­
llos o p:uede demorarse algunos segundos o aun minutos. En
ocasiones regurgita una sola vez, pero otras puede hacerlo tres,
cuatro o cinco veces sucesivamente. En algunos casos el padre
se queda parado al borde del nido hasta que los pollos se tran­
quilizan y unos minutos más tarde puede volver a regurgitar
más alimento. En otras oportunidades vuela a una rama cer­
cana al nido y a los pocosminutos vuelve para alimentar nue­
vamente a sus pollos. El comportamiento alimenticio varía
considerablemente· según-el momento y el estado de desarrollo
de las crías.

El número de veces que el adulto regurgita alimento y el
intervalo de tiempo entre cada regurgitación, varían conside­
rablemente de individuo a individuo, aún con pollos de edades
similares.

f7?%

Fig. 26. Pollo de unos veinte días de nacido.
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EI número de veces que los padres arriban con alimento
también varía en forma considerable, especialmente en rela­
ción con la edad de los pollos. Con pollos chicos, menores de
diez días, las visitas al nido son frecuentes; no así con los po­
llos mayores. En tres nidos, dos de ellos con dos y uno con un
pollo, chicos, observados continuamente durante cinco y me­
dia horas (8.30 a 1.30), los padres hicieron 11,5 y 6 visitas,
respectivamente. En otros tres nidos observados en el mismo
lugar y simultáneamente, pero en los cuales los pollos tenían
más de treinta días de edad, tres y un pollo respectivamente,
los padres llegaron con alimento solamente, 2, 2 y 1 veces.
Los pollos en el segundo caso permanecieron solos la mayor
parte del tiempo, salvo en el nido N 3, en que uno de los pa­
dres permaneció parado la mayor parte del tiempo en una
rama sobre el nido, pero sin desarrollar actividad alguna. Esta
diferencia en el comportamiento alimenticio demuestra que los
pollos chicos reciben pequeñas cantidades, varias veces al día,
en tanto que los más grandes, reciben menos comidas, pero
posiblemente más abundantes. Los pollos hacia los veinte· días
principian a salir y a corretear por los alrededores del nido.
Cuando tienen una edad superior a los treinta días, abando­
nan los nidos y se congregan en los topes de los arbustos, ár­
boles o guaduas, o sobre los lugares dominantes, formando gru­
pos conspicuos; se distinguen fácilmente de los subadultos
porque aún sobresalen en la cabeza los primeros plumones
filamentosos del pollo. Cuando los padres arriban con comida,
solamente sus hijos, ya que los reconocen sin dificultad, vue­
lan hacia el nido en donde son alimentados. Algunas veces,
cuando ya están muy grandes, son alimentados fuera del 'nido,
pero separados del grupo. La agresividad de los 'pollos en esta
edad, para recibir la comida de sus padres, ocasiona que una
cantidad considerable de ella caiga al piso, donde es consumi­
da por las garzas jóvenes que deambulan por los alrededores o
por los chamones (Crotophaga ani), que llega a estos sitios con
tal finalidad. · ' '

En varias oportunidades traté de confirmar si hay un de­
terminado orden para alimentar a los polluelos, pero todo
tiende a indicar que no lo hay; simplemente los pollos mejor
desarrollados son los más voraces y reciben mayor cantidad.
Como existen diferencias considerables de edad entre los po­
llos de un mismo nido, especialmente si las nidadas son gran-
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des, de tres o cinco, debido a las diferencias de tiempo que se
suceden entre la postura del primero- y los otros huevos, usual­
mente sobreviven tan sólo los que primero nacen y que por
consiguiente pueden competir ventajosamente con sus herma­
nos menores. Es tal la voracidad de estos pollos, que no es po­
sible para los padres tratar de favorecer a los unos sobre los
otros.

Cuando los pollos pueden volar solos, son abandonados
definitivamente por sus padres. Éstos pollos que ya pueden
alimentarse solos, deambulan por entre los guaduales, o en los

DATOS DE DESARROLLO DE DOS POLLUELOS DE GARZA
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Fig·. 27. Curva de desarrollo de los polluelos de garza.
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alrededores de los árboles que soportan las colonias. En luga­
res en que los alrededores inmediatos ofrecen oportunidades
de alimentación, a veces se congregan en número considerable
cerca a los ganados o a los sembrados. Es fácil reconocerlos por

. su plumaje blanco inmaculado y sus patas y pico negruzcos.

DESARROLLO DE LOS POLLOS
El desarrollo inicial de los pollos es verdaderamente espec­

tacular, en ·.cuanto hace referencia a la ganancia de peso y
tamaño durante los primeros quince días de vida. Infortuna­
damente, se perdieron una serie de notas hechas en varias
oportunidades, pero se conservó un cuadro y ademas una co­
lección de pollos coleccionados cada día entre el primero y el
quinceavo días, los cuales se custodian en la Universidaddel
Valle. Con base en ellos se puede presentar una curva de t~re­
cimiento y hacer un análisis del cambio de aspecto que van
tomando a medida que se desarrolla el plumaje.· !

· Conviene advertir que de los doce a los quince días,,los
pollos pueden abandonar el nido y si son molestados salen y
deambulan por los alrededores· para volver tan pronto hapa­
sado el peligro. La reacción más común, sin embargo, es la de­
echarse sobre el nido, aplanándose lo más posible para hacer­

­
se inconspicuos. Si el observador no hace ruido, puede fácil-
mente capturarlos con la mano sin dificultad.

;.t.Secuencia del desarrollo. :
41 día.Largo 88 mm. Tarso 12.2. Culmen 11.0. ,,

Pico verdoso. Iris gris claro. Piel rosada, alrededor
de los ojos amoratada. Tractos, capital, humeral y
femoral, cubiertos· por plumón más largo más bri­
llante y más blanco que el del resto del cuerpo.Es­
pinal, ventral y crural, cubiertos por plumón más

. suave y rrienos blanco y brillante. ':
2 días.Largo 124 mm. Tarso 22. Culm$' 15. ::

Pico; culmen rosado, con extremidad subterminal
negra. Iris gris claro. Piel verde azulada en las partes
superiores, rosácea por debajo. Alrededor del ojo y
las patas, verdoso. La distribución del plumaje es si­
milar a la del anterior, pero la pluma tiende a ser

' - ,... ,. · más uniforme, conservándose mas larga, y brillante
la del tracto capital.

3 días. ........:.Largo 162 mm. Tarso 20.4. Culmen 20.3.
No se anotaron colores de las partes desnudas. El
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plumaje sigue substancialmente igual, pero princi­
pian a· insrnuarse las plumas dellos lados de la cara,
garganta y cuello y se hacen conspicuas las rémiges,
aunque con un largo mínimo.

4 días.-Largo 172 mm. Tarso 26.1. Culmen 26.5 .
No se notaron los colores. La pluma·principia a desa-
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I
rrollarse aceleradamente, especialmente sobre los
tractos humeral, escapular, espinal, femoral, ventral
y en los lados del cuello; el desarrollo del tracto alar
es muy conspicuo y ya se detectan los raquis de las
rémiges primarias y secundarias.

· 5 días.-Largo 202 mm. Tarso 27.3. Culmen 31.6.
No se anotaron los colores de las partes desnudas.
Aspecto similar al anterior.

6 días.-Largo 230 mm. Tarso 41. Culmen 31.5.
Iris gris claro. Pico gris violáceo con la extremidad
amarilla. Patas: parte delantera gris, trasera ama­
rilla. EI patrón del plumaje es similar, pero las plu­
mas han adquirido un extraordinario desarrollo, es­
pecfalmente en la porción escapular. En todos los

. tractos, pero en menor porción en el capital, las bar­
. .. bas han emergido del raquis.

7 días.Largo 260 mm. Tarso 42.4. Culmen 28.8. 3$k 2

Iris gris claro. Pico gris violáceo con la extremidad
amarilla. Patas: por delante gris, por detrás ama­
rillo claro. No se anotó color de las partes desnudas.
Patrón de plumaje similar. . · , •1

8 días.Largo 235 mm. Tarso 43.5. Culmen 34. . _ ... j;:,..}
&, Iris gris. Pico negro con el extremo amarilloclaro.
,;.t<"-' Patas grises. No se tomó color de las partes desnudas.
, :·· ~, En general, se observa que las plumas han emergido

más y se han desarrollado· algo. · · -,
9 días.Largo 240 mm. Tarso 42.5. Culmen 33.9. .

,._ _ •Pico morado: extremid'ad amarillenta. Iris blanco
grisáceo. Piel verde azulada. Cara verdosa. Patas
verdosas: El desarrollo es esencialmente idéntico al
del día a.nterior. · ·· ·, · · '

10 días.-Largo 235 mm. Tarso 41.5. Culmen 30. e$
Pico verdoso oscuro con la extremidad blanquecina.
Cara verdosa. Piel verde azulada. El desarrol'lo del
plumaje es prácticamente idéntico al del día ante­
rior. · ,·,.

11 días.Largo 235 mm. Tarso 42. Culmen 32.- #gises#ji:
.. • 1 Maxila morado claro, con la extremidad másclara.

Area anteocular verde claro. Patas verdosas. Piel ver­
doso-azulada, en algunas partes muy transparente.

· : · , Iris blanco grisáceo. El desarrollo del plumaje es si­
. . · milar al del día anterior..

12 días.Largo 240 mm. Tarso 41. Culmen ·31.5. _ · - ·
· · Pico morado: extremidad amarillenta. Cara verdosa.

Patas verdosas. Ojos blanco grisáceo. Piel verde azu­
-- · lada. El desarrollo del plumaje es prácticamente

idéntico al del día anterior.
13 días.-Largo 255 mm. Tarso 45. Culmen 33.

Pico morado negruzco con la extremidad verdosa.
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Cara verde claro. Patas verdosas. Ojos blancos. Piel
verde azulada.

14 días.Largo 265 mm. Tarso 49. Culmen 32.4.
Iris gris. Pico gris claro. Patas gris oscuro. El pluma­
je prácticamente cubre todas las partes superiores
y en gran proporción las inferiores. Hay un notable
desarrollo en las rémiges.

15 días.Largo 260 mm. Tarso 49.5. Culmen 31.
Pico, cara y región ocular negros. Patas negruzcas.
Piel verde azulada. Plumaje idéntico al del anterior.

Durante los cuatro primeros días se observa el máximo
desarrollo en tamaño y peso. El plumón se hace más denso,
pero la pluma propiamente dicha apenas principia a emerger.

A partir del quinto y hasta el doceavo días el crecimiento
continúa pero en forma menos espectacular. Los cañones de

, las primeras plumas crecen en longitud, pero la pluma no ad­
quiere aún una forma definida.

A partir del día doceavo y hasta el quinceavo los pollos
nuevamente vuelven a crecer en forma considerable y las plu­
mas principian a definirse morfológicamente. Por este tiempo
el cuerpo está prácticamente cubierto de pluma, especialmen­
te en las partes superiores.
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NATURAL HISTORY OF THE CATTLE EGRET, Bubulcus ibis, IN
COLOMBIA. . .

By José Ignacio Horrero H.

Arrival in America. Literature is reviewed on the · arrival of the
cattle egret in America; it had probably entered through either
Brazil or the Guyanas by 1880, where the first specimen was captured
in 1917. For Colombia reports go back to 1916-1917, although the first
capture was not made until 1948. In 1959 the first colonies were noted
in the Cauca Valley. The farmers of this region believe that Bubulcus
is only a "degenerate form" of the great egret, Casmerodius albus
and apparently nobody was surprlsed by the presence of the new
species.

Distribution in Colombia. About 60 · localities are listed where
the cattle egret has been observed, extending from the Caribbean
(Puerto Colombia) to the Amazon basin (Puerto Nariño), and from
Buenaventura on the Pacific coast to the Orinocó boundary with
Venezuela (Arauca).

Habitat. Bubu_lcus in Colombia ranges from sea level to an ele­
vation of about 2,000 m. The following habitats are recorded: a)
clean grasslands; b) shrubby grasslands; e) savannas; d) farmlands;
e) ponds; .f) flooded fields.

FIight. Accurate data are given on the altitude (2-50 m.), speed
(34-60 k/h.), and other characteristics in relation to similar species.

Feeding habits. Nearly 80% of the diet is composed of inverte­
brates: Orthoptera 28.8%; Diptera 3.7%; Hemiptera 0.3%; Lepidop­
tera 0.9%; Coleoptera 5.4%; Odonata 1.0%; Arachnida 4.7%; Acarina
2.0%. About 12% of the diet was vertebrates, with another 4% (?)
of stomach contents unidentified. Observations of close association
with different domestic animals, especially cattle, are presented .

Dormitories. They differ from colonies in being occupied only
temporarily (4 p.m.-6 a.m.), and are never used for laying eggs. Trees
used for this purpose are damaged, and the accumulated feces
beneath the dormitories are reported to change the pH of the soil.

Competition. Until now, no harmful effects have been registered
for any nativespecies; but is not possible to predict the long-lasting
influence of the competition for feeding and nesting places on other
species of egrets.

Predation. Three birds of prey and three mammals are identified
as predators of the cattle egret in the .Cauca Valley.
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Action of insecticides. Some data are presented on the effect
of DDE and DDT.

Colonies. Six different colonies were observed in the Cauca
Valley, in trees or guaduales (Guadua sp. thickets). Detailed accounts
are given of the activities of the adults, subadults, and chicks in the
colonies.

Reproductive behavior. Observations include: changes of pig­
mentation of the egrets previous to the reproductive phase; pair­
formation; - localization and construction of the nest; laying; incu­
bation; hatching; regulation of the cycle by climatic factors.

Number and characteristics of the eggs. The average number
of eggs is 2-3, with a range of 6 to 2. The average egg size is 32, 25
x 44,48 mm. Weight averages 21.50 gr.

Utilization of nesting places and reproductive success. There is
competition for nesting sites which affects the population size.

Care and feeding of the chicks. Care by the male is constant
during the first four days of _ life, but diminishes gradually until
the 30th day.

Growth of the chicks. Growth is spectacular during the first
15 days of life, and chicks are capable of moving out of the nest
between the 12th and the 15th day. A detailed record is given of the
morphological changes observed day by day.

V. M. Patiño.
W. Eberhard.
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